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C R Ó N I C A G E N E R A L . 

—Las Cortos han sido abiortas con el ritual 
acostumbrado. Mayorías y minorías, reunidas 
por separado, han expuesto sus propósitos cou 
las reservas naturales ante lo desconocido. Esta­
mos en la exposición del drama ó comedia que 
se va á representar, y los cálculos acerca de su 
mérito serían prematuros. No somos enemigos 
del autor ni pertenecemos á la c'aqiie, y desea­
mos sin interés personal, un buen éxito al poe­
ta, á los actores y á la empresa. Í;NO es así? 

— Usted lo ha dicho todo, y me releva de en­
tender en lo político; respecto de lo municipal, 
veo con gusto fachadas en revoque, vallas que 
se pintan de azul y blanco, y alambres que se 
disponen para las iluminaciones de la entrada 
de Mr. Loubet; no es malo el otoño para algunos 
operarios ni para los paseantes, que han gozado 
de un sol espléndido y una temperatura grata; 
ni siquiera so han mojado los libros como en 
las ferias do otros años. Lástima es que, bajo un 
cielo tan puro, no corresponda lo económico á 
la alegría de la Naturaleza; por ejemplo, los cam­
bios, que estaban al 42, han descendido hasta el 
28, sin que esa tercera parte de rebaja haya in­
fluido en los precios de las mercancías que su­
bieron por la altura de los francos. ¿Qué se han 
hecho las leyes económicas que creíamos tan 
obligatorias como las físicas? Sólo las del alza 
son ineludibles, ciertísimas, fatales. 

— Si usted no se picara, le diría que su de­
fensa del tributo de consumos resultó algo in­
oportuna, por la demostración que han hecho 
algunos colegas de la ganancia exorbitante de la 
empresa arrendataria. 

— Entendámonos: creí que ese tributo es un 
mal necesario, porque si le suprimieran, no ali­
viaría al público, sino á los especuladores agre­
miados, como se ha demostrado en dos ocasio­
nes, y que sólo es un anuncio luminoso para des-
lumbrarálosincautos;poro ni sostuvo, ni quiero 
sostener, que el impuesto do consumos lucre usu­
rariamente á un empresario, que debe conten­
tarse con una ganancia moderada. Lo mejor se­
ría que le administrase bien el mismo Ayunta­
miento, y de no ser posible, que los tipos de su­
basta sean equitativos. Y basta de consumos para 
no consumir la paciencia del lector. 

— Pronto se renovará el Ayuntamiento. 
— Y es de esperar que en sentido favorable. 
— Coutentómonos con que no empeore. 
— Si: al tratar de administradores de algo, 

haya modestia en los deseos. 

—í.Irá de veras esta vez? ¿Habrá encontrado 
el Dr. Behring el remedio de la tuberculosis y 
la inmunidad del cuerpo humano contra esa 
plaga? 

— Las opiniones de los sabios están muy divi­
didas: los unos confían en los trabajos y la au­
toridad del Dr. Behring; otros, menos optimis­
tas ó más escarmentados, temen que la expe­
riencia no responda á las buenas intenciones del 
doctor. 

—No sabe uno cuál elegir de esos juicios con­
tradictorios. 

— Cualquiera que so escoja es el de un sabio, 
y me quedo con los dos para serlo doblemente. 

— NO entiendo. 
— Porque unos y otros fundan su convicción 

en razonamientos científicos, y cuanto más opi­
niones suyas acepte, acumulo en mí más ciencia. 
Hasta ahora sólo parece que disfrute de la profi­
laxis, el bovo, latinizando á la moderna, ya que 
se dice la urbe, el agro, por la ciudad ó por el 
campo, ó hablando en castellano fino, el toro y 
su señora. 

—No se burle usted de cosas serias. 
— Fíjese y verá que sólo bromeo con lo cómi­

co, no con la tisis, que es muy triste, ni con el 
doctor y todo aquel que la combate. Y celebro 
que los españoles en el Congreso contra la tu­
berculosis, así como en el del Radío, hayan he­
cho un buen papel. Si un médico extranjero 
anuncia que está experimentando un método do 
curar ó impedir la tuberculosis, distinto de los 
conocidos, merece respeto por la esperanza que 
da y los trabajos que ejecuta. Los que ejercen 
esa profesión sólo están obligados á saber de su 
ciencia lo descubierto hasta el día; en los secre­
tos que so están ensayando nadie tiene autori­
dad sino el que los posee: son la ciencia ó e! 
fracaso de niuñana, advirtiendo que los fracasos 
de ese género honran también al que los sufre, 
como al explorador que muere por descubrir 
nuevas regiones. 

—La opinión del vulgo se acoge ala esperanza; 
no teme que se malogre ese ideal. 

—Pero entre las gentes cultas se ha suscitado la 
cuestión, no sólo en Inglaterra, como nos refie­
ro el ilustrado escritor Sr. Maeztu, sino en Fran­
cia, y otros países acerca de si os ó no moralmen-
te licito á un inventor reservarse la explotación 
do un descubrimiento quo puedo salvar la vida 
á muchos enfermos. 

—Eso lo resuelven la eonciencia de cada cual, 
los apremios de la necesidad y el desprendimien­
to mayor ó menor de la persona. Pero en este 
caso las censuras deben dirigirse á los poseedo­
res de la riclueza, llámense gobiernos, millona­
rios ó público, que no pagan al médico alemán 
el valor incalculable de su invento para salvar 
la vida de los tísicos. Ya le han ofrecido la mez­
quindad de cincuenta mil duros para que entre­
gue el secreto demostrando su eücacia, cuando 
con osas condiciones vale una millonada, no 
justipreciándole sino por los rendimientos que 
de él so pudieran obtener. Hay pildoras que no 
quitan la tos y han enriquecido al fabricante. LÜ 
generosidad con el trabajo ajeno es muy fácil. 

, &) 

—¿Merecerá á usted un recuerdo el general 
D. Enrique Segura, gobernador militar de la 
plaza de Melilla, muerto á consecuencia de los 
pudccimientos adquiridos en la campaña do 
Cuba? 

—Aunque no tuviera esos méritos de guerra, 
que al íin y al cabo compartió con otros muchos 
en aquella penosa lucha, donde el distinguirse 
sólo se conseguía á fuerza do valor y do traba­
jo, el general Segura había demostrado en el 
mando do Melilla dotes de político que comple­
taron su crédito: el sol había tostado su rostro 
en la manigua, donde peleó como un valiente: 
en Melilla gobernó con el tacto de un hábil (Jo-
neral: era una esperanza y se ha desvanecido. 

—Las fiestas de Cádiz, al inaugurar la estatua 
do Castelar, se han hecho atrasadas para la Cró­
nica, corrada cuando iban á empezar. 

— No podía escribir de ellas, con el riesgo de 
que se hubieran suspendido, como la famosa re­
vista de Narváez, descrita por La Esj)cma, que 
insertó la alocución del General, y aun añadió 
que había producido grata impresión en las tro­
pas y en el pueblo: un aguacero formidable im­
pidió la formación, y excuso añadir las burlas 
que hubo de sufrir el periódico ministerial, y 
dentro de la Redacción el confeccionador del 
número silbado. Desde entonces escarmenté en 
cabeza ajena. Las fiestas de Cádiz tuvieron me-
j or suerte; la estatua se descubrió, y Castelar, en 
efigie, recibió una ovación como las que obte­
nía al terminar cada período en sus discursos. 
Otro orador insigne, también hijo de Cádiz, 
también estatuable, hizo su panegírico, D. Segis­
mundo Moret, para quien la elocuencia es tan 
natural, que, aun cuando disienta de sus juicios, 
no me canso de admirarle. 

— El recuerdo de Castelar debía ser solemne. 
^ S í , como su oratoria prodigiosa: sus discur­

sos, loidos, dan pálida idea del efecto quo en la 
tribuna producían: la voz, chillona á veces, pa­
recía llenarse con su aliento; relampagueaban 
en sus labios las imágenes, tronaban las pala­
bras, y ascendían en crescendo musical, y no era 
una voz humana, sino una orquesta, la que so­
naba en la garganta del coloso. 

— ¿Quiere usted que demos una vueltecitapor 
el mundo? 

— Será muy poco divertida si paseamos por 
Rusia: ya no parece un país bien regido, sino un 
matadero de personas: el estado de sitio es el 
estado natural: Moscou es una nueva edición de 
Varsovia; los soldados de la Manchuria quieren 
quo se les recompensen sus derrotas: donde no 
pescan armenios y musulmanes, andan á tiros 
obreros y cosacos. No hay más razón que el ex­
plosivo y la metralla. Y en tal situación tratan 
de variar el régimen político. 

— Vengamos más cerca. 
— Nos encontraremos con la huelga do electri­

cistas de Berlín, y el temor de (¡uo concluya en 
una huelga general. Si vamos á Austria, la ame-
iijiza de la guerra separatista nos hará retroce­
der. Servia arde en conspiraciones, y el Rey que 
debió el trono á un regicidio, sufre pesadillas 
de sangro. Italia tiene que dar satisfacciones por 
palabras imprudentes. Turquía prepara sus ca­
ñones y sueña con la dinamita. Inglaterra mul­
tiplica sus defensas y no sabe qué hacer do los 
pobres que lo piden alimento. Si nos queremos 
embarcar para América, nos detiene el telegra­
ma de otra huelga temible, que hace poner en 
estado do sitio la República Argentina. Si mira­
mos al Asia, no podemos creer que la felicidad 
reine on Corea ni la tranquilidad en el Tíbot des­
pués de la expedición inglesa, y no digamos 
nada do los síntomas reveladores do inquietud 
en esos juramentados de Bengala contra el co­
mercio y las industrias británicos. Crea usted 
que no es ocasión de dar la vuelta al mundo, que 
üstá revuelto y no se presta á viajes do placer. 

— El documento del Sr. Mellado acerca do las 
condiciones que deben tener los libros de texto 
ha sido bien acogido. 

— Sólo falta que se cumpla lo mandado: es 
tarea muy prolija revisar tantos libros y enmen­
dar tantos errores, según dicen: lo que no me 
consta, hablando con verdad. 

—Pero ie constará lo excesivo de los precios. 
— Lo sé por referencia, porque ni los leo ni 

los compro. Entiendo, sin embargo, que los li­
bros no se equivocan, sino que los equivocan 
sus autores, y aun suprimidos los textos, subsis­
tirá el error allí donde resida. En cuanto á los 
precios de los libros, no sé qué opinarán los 
estudiantes ni las quejas de los padres do fami­
lia: se me dice que hay un comercio aciivo de 
libros de texto, que se venden y se empeñan a 
los menores con usura formidablo, sobre todo, 
cuando se aproxima el Carnaval, y que osos li­
breros, al hacer sus préstamos, no atienden para 
valorarlos á las faltas del texto, sino á la buena 
conservación de las hojas y las tapas. 

—El herahh dice algunas verdades á los pa­
dres de familia: cúlpales de que no quieren para 
sus hijos la ciencia, sino el título. 

— Es cierto, aunque tienen por disculpa qu^ 
la ciencia sin título no da pan, ni aun puede ejer­
citarse sin ir á los Tribunales. 

— El lío es de primer orden; los pudres, poi" 
no fijarse sino en que tengan el título sus hijos; 
éstos, por obedecer ciegamente á sus papas 3"" 
aprenderse los programas para salir dol paso en 
ol examen quo, según las últimas noticias, no 
sirve para nada; los licenciados y doctores, poi' 
concluir en esa forma las carreras; las oposicio­
nes á cátedras, por estar en minoría los jue­
ces competentes: ¿qué extraño tiene que en los 
libros de texto salgan, aun más que los errores 
del autor, los do todo el armazón de la ense­
ñanza? 

— Una cosa se me ocurre. Si los exámenes son 
inútiles por saberse al fin del curso los que co­
nocen ó ignoran la asignatura, ¿se pierde algo 
con esa nueva prueba de la competencia del 
discípulo? 

— Los derechos de examen. Por mi parte, creo 
éste provechoso; es lo único que obliga á estu­
diar á los desaplicados: acostumbra al joven 
á los actos públicos, y da idea Ú los extraños do 
si el profesorado califica ó no con justicia al es­
tudiante. 

—No para equipa'arlos, sino por vía do re­
cuerdo, se me ocurro preguntar á propósito d?' 
descubrimiento del Dr Behring: ¿qué fué de 
aquella esperanza de ver que so hizo concebu' ^ 
los ciegos cuando so estudiaban los rayos X^ 

— Algo so ensayó y cayó luego en ol olvido» 
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algo serio, quo no daría resultado cuando los 
periódicos, áridos de emociones, han callado. 
De todas maneras, haría un articulo curioso el 
Escritor quo pudiera contar al público los expe-
nmentos que se hicieron y si líegó un solo rajo 
de luz ó alguna figura luminosa percibidos á 
dar esperanzas de dotar de vista al ciego en 
ciertos casos, fuera de los que el oculista ya co­
noce. Si la tuberculosis mata, la ceguera enne­
grece la vida de muchos desgraciados, y vivi­
mos en época propicia para intentar lo que pa-
í"6ce más absurdo, si. es generoso y útil: lo que 
"Oy se sabe rechaza la posibilidad de resolver 
6sto problema; lo que se ha de saber á fuerza do 
imaginación y de trabajo, ¿no podrá dar al 
mundo una sorpresa? 

JOSÉ FERNÁNDEZ BUEMÓN. 

EL CENTENARIO DE TRAFALGAR. 

GRAVINA Y 9U MITERTR. 

m. 
^ A epopeya do la vida de Gravina, sin embar­

go, habían de formarla los sucesos marítimo-
•jiilitares de 1805. Después de largas discusiones 
Sf'ldomáticas entre las dos cortes de Madrid y de 
Londres, desde que Napoleón hizo convertir en 
^'1 nuevo convenio de subsidios los tratados de 
l'ÍKJ, Inglaterra nos declaró la guerra, haciendo 
conocer su hostilidad por actos inesperados y 
"'» ¡rato, que hicieron dñoír á fíodoy on su céle-
'J^o manifiesto dol 20 do Diciembre do 1804: «Bien 
público os que, hallándonos en paz con Inglate-
'•''^. y sin mediar declaración alguna que la inte-
i'mmpieso, ha empezado las hostilidades, toman­
do tres fragatas del Rey, volando una, haciendo 
Pi'isionero un regimiento de Infantería que iba 
^ Mallorca, apresando otros muchos buques car-
Píidos de trigo y echando á pique los menores 
do cien toneladas. > Aunque esto no era del todo 
Cierto, pues Inglaterra tenía justos motivos do 
•'ecelar de la política de España, arrastrada miso-
^^olemente por líidespótica imposición de Fran-
•̂ ^s, cuando esta declaración se publicaba do-
i^andando la resuelta cooperación de nuestros 
iTiarinos, á quienes excitaban al desagravio tres-
^.'entos hermanos «hechos pedazos, y mil apri­
sionados traidoramente»; do nuestros soldados 
"6l ejército á quienes recordaba sus deberes de 
"^^íiganza «igual número de sus compañeros des-
'^fmados vergonzosamente, privados do sus ban-
JlQras y conducidos á una isla remota», y de 
^os españoles todos, cuya compasión excitaban 
•̂"̂ quellos pacíficos é indefensos pescadores, ro-

^"Jcidos á la mayor miseria por la pérdida de sus 
oarcos entre la desolada ruina do sus pobres 
JJ*^jeresy do sus tiernos hijos»; ya se hallaba re-
Pj'Osentando diplomáticamente á España en Pa-
Ĵ '̂ .j el mismo general D. Federico Gravina, á 
Müíen Napoleón quería á todo trance tener bajo 
sus órdenes en las prodigiosas empresas navales 
Jlüe meditaba, y cuyo secreto á todo trance que-
"'=̂  que fuese ignorado por la Corte de España, 
J."^^y principalmente por su ministro el Prín-
f-'Pe de la Paz. Gravina fué el que suscribió el 
^'«tado secreto del 4 de Enero de 1805, por el 
4Ue so unían las fuerzas marítimas de España á 
^^ de Francia en el confuso desenvolvimiento 
r ^ "apoleón deseaba dar al desarrollo del plan 
^ desembarco sobre Inglaterra, que meditaba; 
J aunque de este pensamiento el Emperador 
Hp, !̂  que sólo eran partícipes él, su ministro de 
^ ''nna, Decrés, y su secretario intimo, Gourdón, 
I ^*^ntiaba, acostumbrado como so hallaba en 

s quo IQ servían á la más absoluta obediencia, 
HJje moviéndose las escuadras con que iba él á 
Un̂ '̂ K̂ ^ <iesdo su gabinete, como las piezas sobre 

" tablero do ajedrez, se llegaría victoriosamen-
InJ^ ^^ito que pretendía, sin necesidad de que 
ÍQ!̂  1^6 habían de obedecerle, tuviesen la menor 

^ del lili á que contribuían. 
., rPoleón tenía más fe en las condiciones su-
csn -^^^ del alto personal militar do la Marina 

Panola, que en el de la francesa. Nuestro cuer-
p 7"""t«r déla Armada, en cualquier estado de 
i osporidad ó de decadencia, en que se oncuen-
(1P ' suarda siempre en su moral el fuego sacro 
tant^"" tradición marcial do muchos siglos, en 
conS ^^^ ^^ Erancia esa tradición nunca fué tan 
iamñ "ÍT' "^o îo "O lo es hoy, como no lo será 
¿ i S ^ ' -'^ ^ pesar de que Napoleón sabia la 
los '̂ •''' *"̂^ *̂ *̂̂  grado de inferioridad entre 
^B ^^^'''•^05 franceses y los do España, el afán 
"apio^ "^stanación no apareciera en sus combi-
^'1 G í*^ '̂ ^^^^ como una auxiliar degradada, 5' 

'^te de mera subordinación, le impedía dar 

la dirección militar de su empresa marítima, que 
había concebido, aun General español, ni siquie­
ra do aquellos marinos ilustres á quienes, como 
á Gravina, á Churruca y á ür iar te, él se había 
visto obligado á reconocer el mérito sobresa­
liente, regalándoles sables de honor. *No quiero 
que el Sr. Grandallana mande mi escuadra», es­
cribía desde Verona á Decrés el 16 de Junio de 
aquel mismo año, dudando ya de las condicio­
nes de mando del almirante Villeneuve. En 
cuanto á Gravina, nunca olvidó que en la expe­
dición de 1802 á Santo Domingo, en unión con 
la escuadra de Brest del mando de Villaret-
Joyeuse, aquél obró siempre con independen­
cia, pretextando de que «la antigüedad do su 
grado no le permitía ir á las órdenes del Almi­
rante francés». Villeneuve fué designado para 
el mando de la escuadra combinada, no por la 
notoriedad de sus servicios y la superioridad de 
sus méritos, sino porque ostentaba una anti­
güedad mayor en su graduación que la que te­
nía el Almirante español, para que éste, según 
las estrechas órdenes que de ¿u Gobierno reci­
biría, se sometiera á sus órdenes con la más su­
misa obediencia. 

Ratificado el 18 de Enero en Aranjuez por 
Carlos IV el convenio de París del día 4, para 
empezar á poner en ejecución el plan imperial, 
la escuadra francesa del Mediterráneo había de 
salir á reunirse con la española, fondeada en Cá­
diz, adonde desde París vino á hacerse cargo de 
su mando Gravina, enarbolando su insignia en 
el navio Arrfonaufaáe ochenta cañones. Gravina 
llegó á Cádiz el 15 de Febrero, y Villeneuve sa­
lió de Tolón el 30 de Marzo con once navios, 
siete fragatas y dos bergantines. Aunque el al­
mirante Nelson vigilaba su salida, situado entre 
las costas de Cerdeña y África, las fragatas des­
tinadas á ejercer esta vigilancia, perdieron la 
pista de la escuadra francesa, y ésta apareció 
delante do Cádiz el 9 de Abril. Gravina, tan en 
disposición de zarpar lo tenía todo, que inme­
diatamente se le reunió con otros seis navios y 
otra fragata. Villeneuve declaró que aquella rá­
pida salida equivalía á una victoria, y la escua­
dra unida emprendió, en medio de un mar libre 
y no vigilado, su rumbo á la Martinica, donde 
llegó e! 14 de Mayo. Veinte días permaneció la 
combinada en aquel fondeadero, sin realizar 
ninguna otra operación que la de la toma del 
fuerte del Diamante, á cuya playa, el primor 
bote que llegó bajo una lluvia de balas y metra­
lla, fué una lancha de Gravina. El 4 de Junio se 
hizo rumbo á Guadalupe- El 8, á vista de la An­
tigua, se apresó una corbeta, y por los papeles 
que llevaba se supo que Nelson, el 12 de Mayo, 
con noticias de la marcha de la escuadra franco-
española, había salido en su persecución; el mis­
mo día 4 de Junio había llegado á las Barbadas, 
donde so lo incorporó el almirante Cochrane. 
Esta noticia causó en Villeneuve tal impresión 
de pavor, que ya inconsideradamente no pensó 
más que en su más rápido regreso áEuropa, aun 
sin cumplir en nada las órdenes que del Empe­
rador llevaba para las dos colonias francesa?. 
Mientras en virtud de la mahí derrota que esco­
gió, Villeneuve luchaba con grandes contrarie­
dades para ganar el Ferrol, Nelson, á quien tam­
bién llegaron noticias de su enemigo, salió de 
la Antigua el 18 de Junio, y llegó registrando 
mar al cabo do San Vicente, e! 17 de Jul io, cre­
yendo frustrados sus ojeos, y el 10 entró en Gi~ 
braltar para mantenerse allí con once navios, 
entro ellos cuatro de tres puentes y una fragata, 
según el 22 del mismo anunciaba desde Cádiz el 
general D. Ignacio María de Alaya al Conde del 
Campo de Alange, nuestro ministro en Lisboa. 

Villeneuve, al llegar, el 22 de Jul io, al cabo 
de Finlsterre, avistó la escuadra inglesa del al­
mirante Calder, que venía reforzada con los 
cinco navios del crucero del almirante Sterling. 
Dio á conocer desde luego el almirante inglés 
su intención de querer doblar la retaguardia de 
la combinada; mas Gravina, que mandaba la van­
guardia, sin esperar las órdenes do Villeneuve, 
arremetió, con su natural impetuosidad, y me­
diante diestras y rápidas evoluciones, estableció 
el combato á medio tiro del enemigo, y que 
duró desde las cinco de la mañana hasta las 
nueve de la noche, obligando á los ingleses á 
retirarse, lo suficientemente maltratados para no 
volver á pensar en reanudarlo al día siguiente. 

Las consecuencias de este combate que sos­
tuvieron casi exclusivamente los seis navios es­
pañoles Anionnufa, del mando de I). Rafael de 
Hore; Terrible, del dol capitán D. Francisco Váz­
quez de Mondragón; Américüj del de D. Juan 
Darrac; España, del do D. Bernardo Muñoz; Fir­
me, del de D. Rafael Villavicencio; .Saw. Rafael, 
del de D. Francisco Montes, y el francés Flutón, 

del del capitán Cosmao, que procuró sostener al 
Firme, cuando éste se hallaba sin arboladura y 
sin gobierno, fueron un conato de victoria so­
bre la escuadra británica, que sacó cinco navios 
tan averiados, que tuvieron que ser llevados á 
su país para repararse, aunque allí volvió á darse 
á conocer la irresolución de Villeneuve y que 
no era hombre para la guerra. Después de él no 
pudo esta escuadra arribar al Ferrol por la te­
nacidad de los vientos contrarios, amparándose 
á Vigo el día 27 para remediar los efectos de la 
acción y repostarse de agua; mas desde Vigo co­
rrieron los partes respectivos de Villeneuve y 
de Gravina al campo imperial de Napoleón y á 
Madrid, del mismo modo que las cartas particu­
lares de Villeneuve para Decrés, de los espías 
imperiales, que á bordo llevaba por encargo del 
Emperador y en sus puestos respectivos, los ge­
nerales Lauristón y D'ÍIondetot para Napoleón, 
y las misivas de Gravina, en que se relataba el 
disgusto de los marinos españoles por estar á las 
órdenes de un jefe de tan notoria incapacidad. 

La cólera de Napoleón no tuvo límites al ver 
todos sus pensamientos contrariados y perdidos 
por el hombre en quien había depositado su 
confianza, y que, sin embargo, se había quejado 
privadamente á Decrés de los españoles porque 
Gravina había obrado por sí y sin recibir sus 
órdenes: «¿De qué se queja Villeneuve, escri­
bía el Emperador á Decrés, el 13 de Agosto, de 
los españoles? Los españoles se han batido como 
leones.» Ya el 11 había escrito también: «Si Vi­
lleneuve hubiese tenido las cualidades de Gra­
vina, el combate de Finisterre habría sido de un 
éxito brillante.» Y cuando supo que los buques 
franceses no habían perdido ni un palo, ni una 
verga, y que de los españoles el viento había 
arrastrado hacia la escuadra enemiga, que los 
capturó siü pensar siquiera en ello, los navios 
Firme y San Bafael, totalmente sin gobierno, 
mandó á Decrés de nuevo que escribiera al Prín­
cipe de la Paz para manifestarle con qué senti­
miento había recibido la noticia del apresamien­
to de aquellos dos buques. 

Se ha escrito que desde la acción del 22 de 
Julio cesó la buena armonía entre las escuadras 
francesa y española; pero la verdad os que en 
ésta el prestigio de Villeneuve vivía muy que­
brantado desde la súbita orden del regreso á 
Europa, hallándose en la Guadalupe. En Vigo 
hubo manifestaciones de desagrado contra los 
marinos franceses que desembarcaron en aque­
lla plaza, después del combate de Finisterre; y 
la incompatibilidad entre la noción del deber 
entre los españoles y los franceses, fué el mismo 
Napoleón quien la estableció en su correspon­
dencia con Decrés, que naturalmente había de 
trascender al menos hasta los dos jefes de una 
y otra escuadra. El 10 de Septiembre Decrés es­
cribía á Gravina: «S. M. ha visto con suma satis­
facción la conducta brillante que V. E., señor 
Almirante, y toda la escuadra española observó 
en el combate del 22 de Julio. S. M. no se ex­
presa jamás sobre lo que á V. E. pertenece, sino 
con las demostraciones de una particular esti­
mación. S. M. cuenta esencialmente con vuestro 
celo, con vuestro tjilento y con vuestro recono­
cido valor.» No eran éstos ciertamente los tér­
minos en que Napoleón se expresaba respecto á 
Villeneuve. 11 de Agosto: cLauristón me escribe 
que Villeneuve tiene talento, pero tarda dema­
siado en sus resoluciones, y que Gravina, por el 
contrario, es todo genio y decisión en el comba­
te. Si Villeneuve tuviera estas cualidades, el 
combate del cabo de Finisterre hubiera sido 
brillante para las armas francesas.» 13 de Agosto: 
-Villeneuve ea un pobre hombre quo ve los bul­
tos de doble tamaño: tiene más vista que carác­
ter. Hacedle conocer mi desagrado por el tiem­
po precioso que pierde, con que está echando 
sobre la bandera el baldón de permanecer blo­
queado en el Ferrol por una escuadra inferior 
en número.» 24 de Agosto: «Villeneuve os el úl­
timo de los hombres. ¡Cuántas probabilidades 

de buen éxito, si tuviera yo un hombre allí ! 
¿No sería posible hallar en la Marina francesa 
un hombro emprendedor que viese las cosas 
con sangre fría, como hay que verlas en los com­
bates?» 31 de Agosto: "La escuadra de Nelson for­
ma parte de la de Calder, pero Nelsou y su na­
vio no están allí. ¡Qué ocasión ha perdido Ville­
neuve!» 17 de Septiembre: «¡Como la excesiva 
pimlanimiáad de Villeneuve será un obstáculo 
para todo, enviaréis para relevarlo on el mando 
al almirante Rosilly, que llevará cartas con ór­
denes para que Villeneuve se presente en Fran­
cia á dar cuenta de su conducta. Si el almirante 
Rosilly halla la escuadra, tomará el mando de 
ella.» Todos estos fueron los preliminares de 
Trafalgar. ¡El Emperador habla de }Rpusilanimi-
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dad do un jefe de sus escuadras, bajo 
cuyas órdenes había oblií^ado á aorvir 
hombres heroicos, do honor, como Gra-
vina, Churruca, Escaño, (Jaliano, Uriar-
*e y tantos otros marinos ilustres de Es-
pana! ¡Eí Emperador llamándole coharclc! 

Los movimientos do la escuadra com­
binada seguíanse con todo interés por 
todas las autoridades españolas de la 
costa, así como por nuestro ministro en 
Ijisboa, el Condo del Campo de Alangc, 
y nuestros cónsules en Porto, Lagos y 
fciQtubal. Campo de Alange sostenía, adc-
'iias, un activo espionaje sobre los delns 
escuadras inglesas, que, según la reve­
jación de nuestros cónsules en el Algar-
"Qj recibían en las poblaciones de la na­
ción lusitana toda clase de facilidades 
para aprovisionarse do cuanto necesita-
Jan. Por do contado, Lisboa ora, en rea­
lidad, una de las bases de oporacionos 
üe las escuadras inglesas, y ol coronel 
Antonio de Lima Barrete imponía á 
Y¡i-nipo do Aliinge do todos los secretos, 
uel mismo modo que de lo que pasatia 
^" Gibraltar el general Álava en Cádiz 
tenía menuda y frecuento noticia, por 
'íis secretas confidencias del Hagi-Ahd-
Gllíin Uentaleb, comerciante en aquella 
!í i'̂ " ̂ ^^ despachos do Campo de Alan-
ge desde Lisboa tienen todos la impor-
¡ancia del siguiente, del .Ido Agosto; Ha 
''egado aquí—dice en él nuestro celoso 
imnistro, por mucJias cartas, la noticia 
Ije que la escuadra conibinuda se ha lia-
'lado estos días pasados delante del puer-
*̂  ue Vigo, do vuelta de su expedición; 

y se sabe que la del almirante Nclson 
^staba en lí! del próximo pasado on Gi­
braltar, también de vuelta. Ayer dospa-
^"íiroii los ingleses desdo esto puerto 
uua fragala do su nación que aquí so ha-
"aba, y lioy sale extraordinariamente el 
Píiquete inglés. Me aseguran que la fra-
í̂ üta lleva al almirante Nelson la noíi-
'̂ 'a de hallarse en Vigo la escuadra coni-
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binada, á fin de que la ataque en el mis­
mo puerto, y, como la cosa es de tanta 
importancia, por lo que pudiera suce­
der, despacho á V. E. un espreso con 
esta especie, á ñn de que le sirva de go­
bierno, y al pedir al Comandante de 
Vigo que, si V. E. se halla ahí, le entre­
gue esta carta, 6 al que sus veces hiciere, 
le encargo que, si V. E. ni ningún otro 
Comandante español se encontrase ahí, 
y sí algunos navios de la división fran­
cesa, dé al Comandante de ésta la noti­
cia para su gobierno.» 

Por esta serie de despachos Gravina 
oportunamente supo que ol 27 de Julio 
la escuadra de Nelson estuvo sobre Faro; 
que el 9 de Agosto estrechaba el almi­
rante Con¡ng\voad, con sus cuatro na­
vios y dos fragatas, el bloqueo de Cá­
diz, y que á la vista de Gibraltarse man­
tenía la división de cuatro navios del 
contraalmirante Bickerton; que el 4 del 
mismo mes se vieron en el cabo de 
Siinta María veinte velas de guerra, que 
se creían eran de la escuadra del almi­
rante Calder, compuesta de diez y ocho 
navios, y que sus instrucciones eran 
reunirse con las escuadras que opera­
ban, ya con Collinwood frente á Cádiz, 
ya con Nelson; que el 12 de Septiembre 
andaban en observación de la combi­
nada todas las escuadras inglesas ya 
mentadas y la de Cornwallis, compo­
niendo un total de treinta navios, de 
los cuates nueve eran de tres puentes, y 
ocho de ochoDta cañones; y, por último, 
que el L" de Octubre se daba en Lisboa 
por seguro haberse visto uno de aque­
llos días pasar al almirante Nelson con 
dos ó tres navios en dirección á Cádiz. 

Gravina, cuando la combinada llegó 
á Cádiz, partió aceleradamente para Ma­
drid á informar á boca ai rey Carlos IV 
y al Príncipe de la Paz sobre lo com­
prometido de la situación de la escua­
dra española, por la absoluta incapaci-

Kmilio Loiibet, nieto dol rrosideiik'. Mr. Loiibol, pieeidcntc de la República. Mr. ríiiil Linibol, hijo del prcsiclente. 
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dad de Villeneuve, y no ocultó describir al Roy 
la posibilidad inminente del desastro. Oyóle el 
Monarca conpena y le dijo: •ÍYO tengo adquiridos 
mis compromisos con Francia y he de cumplir­
los. Por mí, aun te ruego que moayudesá dejar 
con honor, como de ti lo espero, mi ñrma y mi 
palabra, obedeciendo hasta los errores que co­
nozcas en ViUeneuve'>; mas el Principe de la Paz 
tranquilizó más á Gravina, asegurándole que, al 
llegar de vuelta á Cádiz, Villeneuve ya estaría 
relevado, pues á Izquierdo así se lo había pro­
metido Docrés en París. Volvió, en efecto, Gra­
vina, y enarbolando su insignia en el navio Prín­
cipe de Asturias, de ciento doce cañones, sólo so 
consagró á disponerlo todo para seguir con su­
misa obediencia la suerte que á la escuadra de su 
mando cupiera en las eventualidades de una 
empresa que tenía por base una cabeza enferma 
y un valor indeciso. 

Son interesantísimas estas dos car­
tas de Gravina al Conde del Campo 
de Alange, que tan eficaces servicios 
estaba prestando á nuestros ilustres 
marinos, en quienes ala sazón se cus­
todiaba el sagrado tabernáculo del 
honor nacional: 

«BnliCa lio C^Yv/. '2 do Octubre de IHOS. 

»Excmo. Sr. Muy señor mío: Agra­
dezco infinito, y quedo sumamente 
reconocido á las noticias que por ex­
traordinarios se sirve V. E. comuni­
carme en sus oficios de 25 y 27 del 
próximo pasado, relativas á los pro­
yectos hostiles con que parece que 
los enemigos intentan amenazar esto 
puerto y la Armada combinada surta 
en ól. De todas ollas he dado conoci­
miento al almirante Villeneuve y de­
más jefes de las escuadras, y en su 
vista, estoy tomando cuantas medidas 
de precaución y seguridad me lian 
parecido precisas y necesarias para 
ver si con ellas puedo eludir y des­
concertar sus proyectos de incendio 
y bombardeo del puerto y escuadra, 
por las ventajas y facilidad que les 
proporciona para ello la anchura de 
la boca de esta bahía. En mi concep­
to, lord Nolson llegó aquí la tarde del 
sábado, con un navio do tres puentes 
y dos de ochenta con que fué refor­
zada la escuadra británica: de mane­
ra, que su fuerza actual sobre estas 
inmediaciones asciende en el día á 
treinta y un navios, entre ellos, ocho 
de tres puentes y seis ú ocho fragatas, 
sin comprender los demás buquesque 
tiene en el surgidero de Gibraltar.Es-
pero de V. E. me continuará con el 
celo é interés que hasta aquí, los avi­
sos que tanto interesan al mayor ser­
vicio de S. M. Reitero áV.E. mismas 
expresivas gracias, y apetezco una 
ocasión do poder complacer á V. E., 
cuya vida ruego al cielo guarde mu­
chos años.—Navio Frinclpe de Astu­
rias, al ancla en la bahía de Cádiz á 
2 de Octubre de 1805.—Excelentísi­
mo Sr.—B. L. M. de V. E. su más aten­
to y seguro servidor,—.FeíZejv'co Gra-
víHa.» 

unió en los primeros días de Octubre, en la ma­
ñana del 8, al recibir las noticias que comunicó 
desde Lisboa el Conde del Campo de Alange, 
aquel consejo do guerra celebrado en el Bttcen-
iauro, el buque de su insignia, y á que asistie­
ron, por parte de los franceses, los contralmi­
rantes Dumanoir y Mugón y los capitanes de na­
vio Cosraao, Maistrat, Villegris y Prigny, y por 
parto do los españoles los tenientes generales 
Gravina y Álava, los jefes de escuadra Escaño ó 
Hidalgo deCisneros, y los brigadieres capitanes 
de navio Alcalá Galiano y Churruca; y aunque 
con la opinión de estos dos últimos, á quienes pa-
i'ecía que no debía salirse en busca del enemigo, 
y mucho menos alejarse de la base de operacio­
nes de Cádiz, hasta que un accidente favorable 
viniera á darles, si no superioridad, al menos 
garantías del éxito, creyóse que Villeneuve, al 
cabo, adoptaba esta discreta situación, le sacaron 

CONQUISTAS DE LA CIENCIA. 

E C - D R . B E H R I N G , 
Mdiiioo aloniiín , líonformuianchi ccm un iiorioiliHtii \:n la ¡iiaii^;iiiacióii dol nilCVO 

Sanatorio autituboi-euloao de Montigiiy-üii-Oatrovont (Fi-nncía). 
l'ol," ilc CiniHHonu Flavioiis. 

cExcmo. Sr . -Muy señor mío: Por el correo de 
ayer recibí el oficio de V. E., datado el primero 
del corriente, comunicándome el aviso de que 
el almirante Ñelson había pasado por esas inme­
diaciones con dos ó tres navios para reforzar la 
escuadra británica quo nos bloquea. Como vue­
cencia habrá visto por mis anteriores, se incor­
poró con estas fuerzas oí citado Almirante el '27 
del próximo pasado, y se mantiene cruzando 
con ellas fuera del alcance de las torres de vigía 
de este puerto. La armada combinada, surta en 
él, está pronta para dar á la vela, y sólo aguar­
da un momento favorable quo disperso ó arroje 
á los enemigos de estas aguas para poderlo rea­
lizar. Dios guarde á V. É. muchos años: Navio 
Vrincipe, en Cádiz, á 18 de Octubre de ISOó.— 
Excmo. Sr.—R. L. M. de V. E. su más atento y 
seguro servidor,—Federico Gravina.» 

Entre las dos fechas de estas dos cartas pal­
pita el secreto del desastre de Trafalgar. Ville­
neuve, pusilánime ó indeciso, como Napoleón 
le calificaba, mientras estuvo ignorante de su 
relevo, decretado por el Emperador, sentíase 
bien en las aguas de Cádiz, meditando aquellas 
tardas resoluciones do que Lauristón informó á 
Napoleón. Para cubrir su responsabilidad, re­

de ella, de improviso, las cartas que recibió de D e-
crcs, expresándole el enojo del Emperador por 
el baldón quo su pasividad echaba sobre su ban­
dera, y anunciándole su relevo por Rosilly. Acto 
continuo, después de la lectura de estos despa­
chos, Villeneuve cambió de resolución, y como 
Gravina comunicó el mismo día 18 al Príncipe 
de la Paz, habiéndosele presentado á bordo del 
Principe de Asturias, entre cinco y seis de aque­
lla tarde, no sólo le participó que pensaba dar 
á la vela, sino que le expresó el deseo do saber 
si la escuadra española estaba en disposición de 
secundar sus órdenes. Gravina lo contestó que, 
con arreglo á sus instrucciones, la escuadra de 
su mando estaba lista y preparada de un todo 
para seguir los movimientos de la Imperial. Vi­
lleneuve regresó al Bncentanro. En el acto man­
dó hacer la señal do prepararse á dar á la vela, 
y Gravina repitió la orden inmediatamente, des­
pachando incontinente el despacho con la noti­
cia para Madrid. 

TRABAJOS DE UN PRÍNCIPE. 

s caso verdaderamente inusitado 
en los tiempos actuales, el de que 
un Jefe de Estado disponga de 
tiempo suficiente para consagrar-
seá estudios científicos y á labo­
res de investigación que requie­
ren serenidad completa do espí­

ritu, reflexión y ausencia total de preocupaciones 
y de inquietudes. 

Las gravísimas cuestiones internacionales y 
los arduos problemas económicos y sociológi­
cos que á cada instante se presentan on la vida 
de un pueblo, ocupan de tal modo la atención 
del Jefe ó del Soberano, que apenas si le con­

sienten dedicar contadísimas horas al 
disfrute de los goces del hogar ó á 
los ejercicios deportivos que la higie­
ne aconseja. 

Salvo el Emperador de Alemania, 
quo por sus energías intelectuales y 
físicas puedo permitirse el lujo do al­
ternar el gobierno de la Confedera­
ción con el cultivo de las bellas le­
tras y de las nobles artes, no hay en 
la época presente un Jefe de Estado 
quo, resucitando las añejas memorias 
do otras edades, pueda unir á los bla­
sones de la realeza los laureles con­
quistados en el campo de la litera­
tura ó en el laboratorio del alqui­
mista. 

Una excepción más, sobre la ya ci­
tada de Guillermo I I , hay que hace 
en la regla general. Esa excepción es 
la quo ofrece el tan inteligente como 
estudioso Príncipe Soberano de Mo­
naco. 

Cierto es que ni por su extensión 
territorial ni por sus condiciones de 
existencia interior y exterior, re-
t|uiero Monaco, de S. A. el Príncipe 
Alberto, esa atención celosa y ese ex­
quisito cuidado que exigen las nacio­
nes aspirantes á modificar la geogra­
fía política redondeando el mapa pro­
pio á expensas del ajeno. 

Mas á pesar de todo, los trabajos 
de este P r í n c i p e m e r e c e n aquel 
aplauso sincero que se debe al es­
fuerzo de un entendimiento culto y 
progresivo y á hi labor del que es­
pontánea y desinteresadamente aban­
dona comodidades y regalo para alis­
tarse on las filas de los modernos 
conf^uistadoros, de los soldados de 
la ciencia. 

L:i afición á los estudios oceano-
gi-áficos no es nueva en o! príncipe 
Alborto. 

Ya en su primera juventud, vistien­
do el honroso uniforme de la Marina 
española, y bajo los auspicios del en­
tonces teniente do navio Sr. Man­
zanos, S. A., á bordo de la fragata Ge­
rona y en las playas de Cuba, demos-

afecto á las especializaciones cientííicas 
en su 

JUAN PÉREZ DE GDZMÁN. 
Coutinimnl. 

tro e 
que después ha continuado cultivando 
hermoso yate Princesa Alicia. 

Los últimos trabajos á que acaba do dar feliz 
remate esto ilustre navegante ofrecen positiva 
importancia para la historia de la Meteorología. 

Su Alteza ha descubierto, tras minuciosas y 
concienzudas investigaciones, que en las capas 
elevadas de la atmósfera, hasta alturas de 15.000 
metros, sobre el centro dol Atlántico, no existen 
los vientos llamados contra-alisios. 

No hay para qué ponderar ni la necesidad 
que sienten los navegantes en punto al estudio 
do los vientos, ni el interés que para todos ofrece 
ese mismo estudio: los grandes movimientos at­
mosféricos y, en general, todos los fenómenos 
¡irincipalos de la meteorología terrestre son de­
rivados de la meteorología oceánica. 

Los alisios, según se sabe, son vientos que so­
plan constantemente sobre el Atlántico, entre 
los trópicos, del NE. ai SO, 

Hasta hoy se consideraba como axiomático 
que el alisio tuviera un contra-alisio, esto es, 
que la masa de aire que va del Polo al Ecuador, 
encontrara sustitución en otra masa de aire que 
i'uose en sentido inverso del Ecuador al Polo. 

Y no era esta consideración exclusivamente 
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toórica sino que doscansaba en resul tados prác­
t icos cosechados por la exper iencia. 

En Tener i fe so ha observado que ni pío del 
pico —que se alza á8.700 m e t r o s - sopla durante 
todo Q1 año ol alisio NE., m ien t ras tiue en lo 
a l to del p icacho re ina v io lent ís imo contra-al i -
sio SO. 

Puos b ien; las invest igaciones hechas p o r el 
Pr inc ipo de Monaco dan un ment ís ro tundo á la 
teor ía de la existencia de los contra-al is ios y de­
terminan una innovac ión en el estudio do Ja 
meteoro log ía oceánica. 

* * * 

Para exp lorar las altas reg iones de la atmos­
fera, S. A. ha ut i l izado el mismo ingenioso p ro ­
ced imiento de «ílobos-sondas, que desde hace-
t ionipo v iene ut i l izando el Pa rque de Aerostación 
que en Guadalajara t ienen establecido nuestros 
Ingen ie ros mi l i tares. 

Estos g lobos-sondas — que rec ien temente han 
pres tado excelentes serv ic ios en Burgos con mo­
t ivo de los estudios del ecl ipse solar ,—van dis­
puestos on tándem 6 sea en parejas, y l levan uim 
cajita, p ro teg ida , con ten iendo un baro- te rmo-
h iurógrafo (que funciona mecán icamente me­
diante un aparato de relojería) y que permi to 
ob tener indicaciones exactas de pres ión , tempe­
ra tu ra y humedad del aire, en reg iones á las 
cuales no es posib le que ol h o m b r e ascienda. 

El p r ínc ipe Alberto ha completado los g lo­
bos-sondas para sus trabajos de meteoro logm 
oceánica, ad ic ionándoles un f lotador con lastre, 
(lig. 1). 

Jnsti iifinru/:'f> 

Los g lobos-sondas, que nunca se l lenan por 
entero de h i d r ó g e n o , se van h inchando más y 
más á medida que so remontan. En el Parque de 
Guadala jara, los Ingen ie ros t ienen tan bien 
calculadas las resistencias que , con prec is ión 
casi c ronomét r ica , pueden anunciar el momento 
en que uno de los g lobos estallará espontánca-
lüonle, po r haber l legado la envo l tura á su má­
xima tensión al alcanzar a l turas do Iñ.CXH metros. 

Cuando esto ocur re , el imnlcm desaparece y el 
único g lobo que queda en el a i re no t iene fuer­
za suficiente para sostener la caja de los apara­
tos, más el peso del g lobo mue r to ; entonces e] 
descenso se efectúa y la caja de aparatos l lega a 
t ie r ra sin choque brusco, de jando flotar a u n par 
de met ros de al tura al g lobo intacto que sirvo 
de señal para que se acuda á recoger lo y anotar 
las ind icac iones del baro- termo-h igrógra fo . 

Su Alteza, para dosinl lar uno de los globos son­
das, ha ideado que la aguja del barómet ro , en el 
iTiomento de señalar la al tura que se desea, esta­
blezca un contacto eléctr ico y entonces (merced 
^ una pi la que acompaña á los demás aparatos;, 
un e lectro- imán abre la válvula del g lobo nu­
mero 2 y de termina el descenso. 

Y como el descenso se ha de efectuar en el 
i^ar, el i lo tador lastrado impide que sufran ave j 
rías los aparatos, y mant iene al g lobo intacto a 
unos cuantos met ros sobre el agua, hasta que se 
le recoge {iig. I I) . 

Diez y ocho g lobos-sondas ha lanzado Su Al-
'^eza, hab iendo recogido diez y seis. Todos as­
cendieron á 15.000 metros y muíjuno de ellos su-
f''ió dcsviadóu qite acusase ¡a existencia de vicuio 
^ontra-alisio. 
^ Asi, pues, si el contra-al is io existe, no es á t res 
o á cuatro mil metros, como teór icamente se su­
puso , y sí á una al tura muy super io r á Í5.Ü00 
met ros . 

Además, exist iendo el alisio casi á ras do las 
olas, si el contra-al is io exist iera, ser ia natura l 

que las capas de aire, sol ici tadas p o r dos veloci ­
dades cont rar ias, engendrasen v io lentos romo-
l inos. Ni una sola vez se ha notado la presencia 
do remol inos al efectuar el lanzamiento, y al v i ­
sar con teodol i to la marcha de los g lobos-sondas. 

El apiirato tormométr ico de uno de ios g lu-

R^M 

bos , l legó á marcar en una de las ascensiones la 
tempera tu ra de setenta (¡rudos bajo cero á los 
15.000 met ros de altura. 

Es de interés hacer constar que todos los t ra­
bajos se han real izado en el yate Princesa Alicia, 
on p leno At lánt ico, y á mi les de k i lómetros de 
distancia de t ier ra. 

Son, pues, las invest igaciones del Pr ínc ipe 
Alber to de Monaco una af irmación documenta­
da do hechos r igurosamente c ie r tos , y que de­
muest ran ó la no existencia de los contra-al isios 
ó la existencia de tales v ien tos á al turas archi-
ext raord inar ias. 

De uno ó de o t ro m o d o , la meteoro logía en 
cenera l , y on especial la oceánica, t ienen que 
rect i f icar ó que modif icar las teorías aceptadas 
hasta hoy. 

Y mientras los hombres de ciencia sacan f ruc­
tuosas conclusiones de estas nuevas conquistas, 
vaya un aplauso al navegante i lustre, al explora­
dor pr inc ipesco que, p o r ga l lardo modo , une á 
los prest ig ios de la realeza, los g lor iosos t im­
bres de los adal ides de la inte lectual idad. 

R. DE CÓRDOBA. 

M Ú S I C A I 

Con injusticia notoria 
Para un arte soberano 
Y con olvido punible 
De nuestro vocabulario, 
Hay gente que cuando expresa 
Que algo es imposible ó vano 
Suele decir: ¡Eso es... músicft! 
Y ¡vive Dios! que eso es falso. 
ha músiea es algo cierto 
Y frecuente en nuestros actos, 
Como nos lo dice o vocss 
El lenguaje que erapleainos. 
.̂TÜii qué estriba la paz pública 

Y el orden de los Estados 
Sino en la buena armonía 
Entre los conciudadanos? 
El patán analfabeto. 
Que ha sido siempre ordinario, 
Cuando progresa y so educa 
Dicen que se va afinando. 
Las enconadas polémicas 
Que soliviantan los ánimos, 
¡Cuando están todos acordes 
Cesan romo por encanto! 
Y palabras y ademanes, 
Dichos y hechos con descanso, 
Deliratleza y mesura 
Se llaman acompasados. 
Cuando alguno so apodera 
De la voluntad de varios 
Y consigue ver á todos 
Obedientes á su bando, 
No dicen: <^Fulano empufia 
El cetro -,m '- emplea el láligo 
Sino que dicen: ' Quien llava 
La batida es don Fulano •. 
Toda la sabiduría 
Popular que nos legaron 
Los siglos que transcurrieron 
Tiene la forma de adagio. 
¿Y cómo olvidar podremos 

A nuestro Ingenioso Hidalgo 
Que fué caballero andanifí, 
A posar de ir á caballo? 
Al que presume y se engríe 
Por su valer ó su estado, 
Le dicen que se da tono 
Los que quieren criticarlo, 
Y al que se pasa do humilde, 
Y sufre los malos (ratos 
Con que quieren censurarle, 
Aseguran que es un bajo. 
Cuando un direclor inhábil 
Desorganiza el cotarro, 
Que no hay orden ni concierto 
Exclaman los disgustados. 
Aquel que es listo y astuto, 
Dice el mundo que es muy ¡arijo, 
Y afirman que no consiente 
Que le levanten el (jallo. 
Como para examinarse 
Es preciso saber algo, 
El que no sabe ni jota 
Esc queda reprobado. 
Cuando está en un grave apuro 
Algún sujeto, afirmamos 
Que tiene cuatro hanolcn 
La situación de Mengano. 
Y si algimo lo pregunta 
Qué liene, al intoresado, 
De fijo que le contesta 
El hombre, que está tronando. 
A una conlcsión explícita 
Llamamos cantar de plano, 
y encontrar un escarniienlo 
Es tocar los resultados. 
Elogiar es dar un bombo: 
Escapar, anUvpilando, 
Y dar á alguno una solfa, 
Es como darle de palos. 
Y afirman los entendidos 
En asuntos diplomáticos, 
Que cuando !iay que teti'plar tjaitas 
Es negocio delicado. 

Todo esto me ha refci-ido 
V.n virtno.su do mi bai'rio, 
Que ningxma ley viola 
Y que vive con trabajo. 

Por h copia, 
CARLOS LUIS DE CUENCA. 

EHES CRISTIf lNñ. 

Pedazo de mi vida, ensueño mío, 
Que en tu L'uiiita duermes, y tu alma, 
Dormidita también , pliega sus tenues 

Y purísimas alas, 
¡Pedazo de mi vida, 
Ya eres cristiana! 

Estrella de mis ojos, han caído 
Sobi-e tu cabeeita las redentoras aguas... 

De infinita bondad, con su frescura. 
Llenen tu alma... 

Ya profesas, mi bien, la fe de Cristo, 
La fe sublime j santa... 
¡Pedazo de mi vida, 
Ya eres cristiana! 
Para que seas buena 

Y sencilla y humilde, prenda amada; 
Para que la virtud, bendita mía, 

Sea tu gracia, 
Y sea tu candor como el aroma 

De una flor delicada... 
Para quo, como propias, te conmuevan 

Las ajenas desgracias 
Y cifres en el bion ajeno el tuyo, 
Serafín de los cielos, te Meo cristiana. 

Para que nunca seas ángel mío, 
De la i-iqueza y vanidad esclava; 

Para que nunca sientas los insensatos odios 
De religión ó raza; 

Para que odies las guerras, alma mía, 
Te hice cristiana. 

Para que, toda amor, á todos ames 
Y seas de los tristes, en la afiicción, hermana; 

Para quo de tus propios enemigos 
Compadezcas las faltas 
Y, en piedad infinita, 

liorie todo delito tu perdón, y tus lági-imas, 
Como divino bálsamo. 
Curen las llagas; 

Para que tu dolor y sacrificio 
Luz de alegría lleven á las almas; 

¡Para que on el martii-io tu propia y redentora 
LUZ te i lumine, te hice cristiana! 

Para tí, corazón, ensuefío mío, 
Que en tu cunita duermes, y tu alma, 
Dormidita también, pliega sus tenues 

Y purísimas alas... 
¡Para t i , corazón, cuando despiertes. 

Para tu alma 
Cuando se bañe en luz, encanto mío, 
Pedazo de mi vida, son mis palabras! 

VICENTE MEDINA. 



BELLAS ARTES. 

MI MODELO. 
D I U U J O DK M A X I M I N O P E N A . 
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EN LAS ACADEMIAS MILITARES 
LOS ÚLTIMOS E X Á M E N E S . 

O existe, lio, el antagonismo que algunos suponen, y otros, tal 
vez sin creer en 6\, propalan, entre el elemento civil y el ele­
mento militar; y no sólo no existe, sino que nuestro tempe­
ramento meridional, nuestras leyendas y tradiciones caballc-
ri'scas, bacen que, desde el aristócrata de rancio abolengo, 
que se enorgullece con el recuerdo de los gloriosos hechos de 
armas do sus antepasados, y tiene á honra pertenecer y que 

pertenezcan sus hijos á cualquiera de los cuerpos del Ejército ó de la Ar­
mada, hasta el modesto hijo del pueblo, que cifra todas sus vanidades en 
haber servido al Eeij, y ostenta satisfecho las cruces y medallas que ganó 
en África, en el PacíHco, en Cuba ó en Filipinas, la inmensa mayoría de 
los españoles sienta verdadero entusiasmo por el elemento militar. 

Hubo, sí, á raíz de nuestros desastres coloniales, algunos momentos do 
vacilación; se prodigaron entonces amargas censuras y violentas acusa­
ciones, pero fueron, ciertamente, disculpables, dada la legítima indigna­
ción del país, como son disculpables las que so dirigen al médico, lla­
mado á la cabecera de un enfermo incurable ó de un moribundo. 

Comprendiólo así el elemento militar, y ni perdió su serenidad, ni 
dudó un solo momento de que, no á la larga, sino á la corta, so le haría 
justicia; y, en efecto, la justicia triunfó, se impuso el buen criterio, cesa­
ron los apasionamientos, y so reconoció como único culpable, no á una 
persona, ni á un grupo, ni á una clase, sino á nuestra viciosa, deficiente 
ó imprevisora organización, cuya responsabilidad alcanza por igual á to­
dos los españoles. 

Y devueltos al elemento militar todos sus prestigios, volvió á ser en el 
concepto de las gentes lo que siempre fué y nunca dejó de sor: valiente, 
honrado, sufrido, pundonoroso; la más firme garantía de la sociedad y do 
las instituciones; al que siempre se acude; en el que siempre se confia; el 
(^ue todo lo da y nunca pide nada. 

Y el pueblo, que así lo sabe y asi lo reconoce, está fraternalmente unido 
al Ejóreito, y lo mira con cariño en las calles, y le aclama con entusiasmo 
en los campos de maniobras, y saludando nuestra gloriosa bandera, rinde 
tributo de amor y de respeto á la Patria, que es de todos, poro que en 
esos momentos está representada por el Ejercito. 

Consecuencia de este amor y de este entusiasmo es que multitud de jó­
venes, en proporciones muy superiores alas que se observan en todos 
los demás concursos, acuda á los de las Academias militares. 

Y no se diga que esos jóvenes van en busca de una carrera fácil, por­
que todos saben lo rigurosísimos que son los exámenes de ingreso, en los 
cuales de nada sirven los apellidos tradicionales, ni los padrinazgos ni las 
recomendaciones, y nadie ignora el gravísimo riesgo de que hasta en el 
último curso académico, y cuando más segura parece la posesión do las 
anheladas estrellas, una asignatura difícil ó un examen desgraciado, ha­
gan perder una carrera, y en un momento queden reducidos á la nada 
todos los anteriores estudios, todos los consumados sacrificios, todas las 
risueñas esperanzas. 

Ni se crea que, desde el momento en que el alumno ingresa en la Aca­
demia militar, le basta ser un mediano estudiante para vencer todas las 
dificultades, y sus deberes quedan reducidos á cursar con aprovecha­
miento las asignaturas, y á sor respetuoso con los jefes; su vida pública y 
privada cao también bajo la jurisdicción de la disciplina militar, y allí 
donde tan alta idea so tiene del honor del hombre y de la dignidad del 
caballero, lo que en otra atmósfera, en otro medio menos severo, pasaría 
como disculpable travesura, adquiere caracteres de extraordinaria grave­
dad, y os objeto de ejemplar correctivo que, á veces, llega hasta la expul­
sión de la Academia, bien en casos concretos y definidos, por acuerdo de 
la Superioridad, bien en otros más escabrosos y difíciles de probar, por 
imposición de los mismos compañeros. 

Ni se arguya que, á cambio de tales inconvenientes, y una vez recorrida 
esta peligrosa carrera de obstáculos, se los ofrece un brillante porvenir, 
representado por rápidos ascensos y sueldos espléndidos, porque sabido 
es que son tan lentos los primeros como modestos los segundos. 

Se sigue, pues, la carrera militar, por vocación, por irresistible im­
pulso, por entusiasmo, y en ella se aspira al noble idoal de servir á la 
Patria. 

Sólo en la carrera diplomática y en la militar se da el caso, y se da con 
grandísima frecuencia, de que personas que disfrutan de pingües rentas, 
so acomoden á servir destinos dotados con sueldos muy reducidos, ó, 
con sueldos que, aun no siendo muy reducidos, para nada necesitan y en 
nada aumentan el bienestar y la comodidad de los que los desempeñan. 

Pero la misión del diplomático, es siempre brillante y seductora: visita 
las cortes extranjeras; es recibido en ellas con excepcionales honores y 
preeminencias; se sienta en las mesas Reales; se relaciona con los más ele­
vados personajes del mundo entero; ejerce singular influencia en los des­
tinos do su país; si abandona su palacio, es para trasladarse al no menos 
suntuoso de una Embajada. 

Y, por cierto, que no les ocurre lo mismo á los militares; su diaria ocu­
pación de revisar y cuidar de hombres, caballos y material, no es siem­
pre agradable; visita los pueblos que se encuentran en el itinerario que 

para cumplir el servicio que se le encomienda ha do seguir; es recibido 
en ellos con carino, con el entusiasmo que, ya lo hemos dicho, despierta 
el Ejército, pero sin que estos sentimientos excluyan la hostilidad que 
inspira todo huésped que, sin previa invitación, entra en una casa; se 
sienta, en el suelo y al sol con muchísima frecuencia, para despachar su 
frugal colación; se relaciona con los arrieros y traficantes, si do ellos ne­
cesita obtener algún informe; obedece, sin examen ni discusión, cuanto 
le mandan, y cuando abandona su casa, le entregan, á cambio una boleta 
do alojamiento. 

Pues bien; este servicio penosísimo, sin hablar de los riesgos persona­
les en tiempo de guerra, y aun en tiempo do paz, siempre considerados 
por los militares como asunto do menor cuantía, este penosísimo servicio 
lo desempeñan muchos Grandes de Espafia, muchos opulentos capitalis­
tas, los hijos de los familias más distinguidas; y por esto servicio, cobran 
bastante menos, ciertamente, que lo que pagan á su administrador, á su 
mayordomo ó á su chauffeur. ,̂No es esto entusiasmo^ ¿No es deseo de ser­
vir á la Patria? 

Celebráronse en el raes de Agosto último los exámenes para el ingreso 
en nuestras cinco Academias militares; época terrible y llena de angus­
tias y de zozobras para los aspirantes; todos, cuál más, cuál monos, invir­
tieron en estudios áridos muchos días y muchas noches; todos consumie­
ron en la preparación un caudal do tiempo, de constancia y de dinero; 
todos inspiran el mayor interés, pero lo inspiran muy ospecialmonto oí 
hijo de la viuda, que en los gastos do preparación, y haciendo supremos 
esfuerzos, agotó todos los recursos del presente, y tal vez comprometió 
los del porvenir, y el candidato que tuvo que sentar plaza para retardar 
algunos meses la fecha de admisión; esos disparan su último cartucho, y 
el fracaso en el examen que, para ellos, tiene el carácter de definitivo é 
inapelable, les cierra para siempre el honroso porvenir, tanto tiempo aca­
riciado. 

No es menos penosa para los examinadores esta época, en la cual des­
arrollan una labor inverosímil y tienen que prodigar tesoros de pacien­
cia. Ignoramos si es regla general observada por todas las Academias, 
pero nos consta que en algunas los tribunales se reúnen, con puntualidad 
militar, á las seis do la mañana, y sin solución de continuidad, sin la 
menor interrupción para descansos, almuerzos ó comidas funcionan 
hasta que concluye el examen de todos los convocados en cada día, es 
decir, hasta las ocho, las n u e v e y , á veces, hasta las diez de lanocho ;y 
sin rendirse al cansancio, sin que se consuma su paciencia, tan á concien­
cia cumplen sus deberes, que con igual lentitud, con la misma escrupulo­
sidad, examinan al primero, cuando-llegan de refresco, que al último, 
cuando parece imposible que sus fuerzas no estén agotadas; esto lo saben 
perfectamenlo los aspirantes, que no fundan la menor esperanza en que 
su examen empiece á hora avanzada. 

Y tan ímproba tarea se repite durante cerca de un mes, un día y otro 
día, sin exceptuar los festivos, y solía efectuado en Agosto, con tempe­
raturas como las que abruman en las capitales donde radican las Acade­
mias, y especialmente en Toledo y en Guadalajara. 

Aun admitido y descontado ([ue, en la práctica, los examinadores han 
do abandonar su puesto, auníjue siempre por brevísimos momentos, para 
tomar, sin salir do la Academia, algún ligero refrigerio, siempre resulta 
extraordinario, digno de las mayores alabanzas, y tal vez no bastante 
apreciado por nadie, un trabajo que dura do doce á diez y seis horas con­
secutivas, á diario, y que, por su naturaleza, exige una prodigiosa fuerza 
de atención, 

?,Se recompensa de alguna manera esta labor mcritísima, extraordina­
ria y que, además, requiere conocimientos sólidos y muy profundos y 
dominio absoluto do las asignaturas objeto del examen? 

Los exámenes, ya lo hemos dicho, son rigurosos, tienen necesaria­
mente que serlo, porque el hecho de presentarse un número do candida­
tos muy superior al de plazas sacadas á concurso, crea el derecho y hasta 
impono el deber de .̂ er exigente, do proceder á una escrupulosa selec­
ción, desochando lo mediano y hasta lo bueno, y admitiendo sólo lo so­
bresaliente. 

Pero eso indispensable rigor no excluyo ni la benevolencia ni la cor­
tesía. Con cortesia y con benevolencia se trata á todos los aspirantes, no 
sólo por ser esas cualidades muy propias do los ilustrados jefes y oficia­
les que constituyen los tribunales de exámenes, sino porque á ninguno 
de ellos so le oculta que la terrible frase do "puede usted retirarse», es el 
desconsolador epílogo de muchos sacrificios y, con gran frecuencia, el 
prólogo de dramas muy tristes. 

* * * 

Para que los lectores do LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICA>'A puedan 
formarse una idea exacta do las condiciones en que se han verificado los 
últimos exámenes y dolos resultados en ellos obtenidos, publicamos á 
continuación varios cuadros estadísticos y comparativos, cuyo conjunto 
resulta, á nuestro juicio, de gran interés: 
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Plazas sacadas á concurso 
Aspirantes autorizados para examinarse 

Aspirantes que han dejado de presentarse 

Aspirantes que se han presentado á examen... 

I N F A N T E R Í A . 

•250 

1.269 
(",(17 par plazo.) 

225 
(17.73 ]iiir IW) 

fio los niitori/rniiiH.) 

1.04-t 
(4,17 porjilaan.) 

C A B A L L E R Í A . 

30 

549 
{IK,JD por pln/n.) 

,'Í26 
(r>ft,;w por 10(1 

ilelúaauCoriiciidos.) 
223 

(7,43 por plana.) 

A R T I L L E R Í A . 

60 
664 

(tljOli por plnzn.) 

(50,15 por 11)0 
(le los mitoruadu».) 

331 
(5,51 por plaza.) 

I N G E N I E R O S . 

35 
34Í) 

(!),!I7 por plaza.) 
227 

(o&.en por lOd 
(Ic loB aiiLorixados.) 

122 
(3,4lri por plazQ) 

ADMÓN. JOLITAR. 

20 

245 
Í12,25 por pinza.) 

. 142 
(57,!I3 por ICC» 

de los autorizadoa.t 

103 
(5,iB por plaza.) 

Obsérvase una notable desproporción ontro el número de aspirantes Artillería, Ingenieros y Administración Militar, subsistiendo sólo la des­
autorizados para examinarse en cada una do las Academias, siendo la de proporción en Caballeria, aunque menos acentuada que en la prlmoni 
Caballería la más solicitada; pero los que dejan de presentarse, estable­
cen de una manera sensible el equilibrio en las Academias de Infantería, 

comparación. 
Veamos ahora la suerte que cupo á los aspirantes presentados á examen: 

I N F A N T E R Í A . C A B A L L E R Í A . A R T I L L E R Í A . I N G E N I E R O S . A D M O N . MILITAR. 

Declarados inútiles en el reconocimiento fa-¡ ^g 
cultHtivo. . . \ 

Desaprobados en el primer ejercicio (Dibujo y/ -jQg 

Desaprobados en el segundo ejercicio (Aritmé-I CQQ 
tica y Algebra) \ 

Desaprobados en el tereei' ejercicio ((¡cometría/ g^ 
y Trigonometría) ( 

Aprobiulos en uno ó dos oiorcicios que no sej ^ 
lian pi-esentado al siguiente \ 

Aprobados que ingresan cubriendo plazii 250 
Aprobados que ingresan sin cubrir plaza lil 
Aprobados sin plaza 6 

1,53 por 100 

10,15 > 

48,65 

9,00 

0,29 ^ 

23,93 ' 
5,88 = 
0,57 > 

4 

lÜ 

120 

16 

4 

30 
7 

23 

1.044 100,00 

En el cuadro anterior se observa la aterradora proporción en que Ügu-
i'an los desaprobados en el segundo ejercicio, que es ol temible, el de 
prueba; más de la mitad de los alumnos examinados ha fracasado en este 
ejercicio. 

En el tercer ejercicio la proporción de desaprobados es, relativamente, 
tranquilizadora, aunque no tanto como parece; téngase en cuenta que los 
tantos por ciento se refieren al número total de candidatos presentados 
á examen; pero como desde el reconocimiento ese total empieza á dis­
minuir, los tantos por ciento del total son bastante inferiores á los corres­
pondientes á ios restos. 

Y asi resulta que los examinados de segundo ejercicio en todas las Aca-
ílomias fuesen solamente 1.634 (prescindiendo de los retirados volunta­
riamente do uno á otro ejercicio, que figuran en número muy reducido 
y no alteran sensiblemente la proporción), y los aprobados 914, 6 sea el 
5ú,93por 100, superior al promedio que se deduciría de la proporción en 
cada una de las Academias, y los examinados de tercer ejercicio 720, y los 
desaprobados 165, que representan el 22,91, mientras que el mayor tanto 
por ciento que aparece en el cuadro es el 11,78. 

Do todas maneras, del segundo al tercer ejercicio, la proporción de 
desaprobados desciende á las dos quintas partes, lo cual no arguye ma­
yor tolerancia en los exámenes, y se explica perfectamente, ya que, en ge-
"leral, los aspirantes se encuentran á igual altura de aprovechamiento en 
las cuatro asignaturas do Matemáticas, y los que demostraron su suBcien-
cia en el segundo ejercicio es do presumir que la prueben también en ol 
tercero, sin perjuicio de que la falta de exactitud absoluta do esta pre­
sunción y los riesgos inherentes á cada nuevo examen, produzcan sensi­
bles bajas entre los aspirantes. 

Lo que sí podría, y tal vez debería ser objeto de detenido estudio 

1,79 por 100 

8,62 ^ 

53,81 = 

7,18 . 

1,79 ^ 

13,45 ,. 
3,14 = 

10,32 . 

I 0,30 por 100 o Onorioo 1 0,97 POP 100 

26 7,86 

] GO 48,34 

39 11,78 

9 7,38 . 7 6,80 > 

G6 54,09 a 00 58,25 « 

9 7,38 . 7 6,80 > 

6 

60 
5 

34 

1,81 

18,13 
1,51 

10,27 

3 2,46 

34 27,87 
1 0,82 
ü 0,00 

4 3,88 

20 19,42 

4 3,88 

223 100,00 331 100,00 122 100,00 103 100.00 

por parte de los que puedan y deban hacerlo, es la desproporción que 
existe entre los desaprobados en el primer ejercicio (Francés y Dibujo) y 
la del segundo (Aritmética y Algebra); y ese estudio quizá demostrara la 
conveniencia do aligerar un poco los programas de ciertas asignaturas, 
suprimiendo en ellos todas aquellas ampliaciones y teorías enteras que no 
se consideren necesarias ni de aplicación á los estudios que más tarde ha­
yan de seguirse, y la de recargar los de otras, cuya utilidad nadie desco­
noce; de este modo, sin disminuir el bagaje científico que se exige á los 
aspirantes, se sustituirían ventajosamente algunos conocimientos, siem­
pre brillantes, pero tal vez superfinos, por otros de indiscutible valor 
práctico. 

Suponiendo que en los exámenes en todas las Academias se procede 
con igual rigor, ó admitiendo, caso de que éste se acomode á las exigen­
cias de los estudios que en ellas han de seguirse más tarde, que los aspi­
rantes, advertidos de el lo, se reparten discretamente, dedúcese del cua­
dro anterior lo que podríamos llamar unidad de criterio, no sólo por lo 
que se refiere á la totalidad de los ejercicios, sino también á cada uno de 
ellos separadamente. 

Entre 6,80 y 10,15 por 100 fiuctúan los desaprobados en cada Academia 
en el primer ejercicio; entre 48,34 y 58,25 por 100 en el segundo, y entre 
6,80 y 11,78 por 100 en el tercero, diferencias bien pequeñas, y más tenien­
do en cuenta que, en los concursos de un corto número de aspirantes uno 
ó dos desaprobados más ó menos alteran notablemente la proporción 

Esta unidad de criterio resalta más todavía si, prescindiendo de los de­
clarados inútiles y de los retirados voluntariamente, nos fijamos sólo en 
los que fueron examinados hasta su desaprobación ó hasta ser aprobados 
en el último ejercicio, y agrupamos el resultado de los tres ejercicios en 
la siguiente forma: 

I N F A N T E R Í A . 

Presentados á examen 1.044 
Declarados inútilesy retirados voluntariamenle 19 
Examinados hasta resultado definitivo l-"-5 
Desaprobados ''"̂ ^ '̂ '•'''̂ ^ PO'" ^^0 
Aprobados 317 30,93 ^ 

C A B A L L E R Í A . 

223 
8 

215 
155 72,09 por 100 
60 27,91 -

A R T I L L E R Í A . 

331 
7 

324 
225 69,44 por 100 

99 30,56 = 

I N G E N I E R O S . 

122 
3 

119 
H4 
35 

70,59 po r lOO 
29,41 -

ADMrtN. JmJTAR. 

103 

5 

~~98 
~ 74 75,51 por 100 

24 24,49 > 

En resumen ha habido 

Desaprobados... 1.246 
Aprobados.. 535 

Examinados 

ó sea el 69,96 por 100 
30,04 

1.781 

Los 535 aprobados fueros clasiñcados en la siguiente forma: 

I N F A N T E R Í A . C A B A L L É R Í A . A R T I L L E R Í A . I N G E N I E R O S . ADMÓN. MLITAR. 

Aspirantes con derecho á ingresar cubriendo plaza.. 250 30 60 . 34 20 
, , » sin cubrir plaza. . 6 1 7 5 1 , 
» aprobados sin plaza ^ 23 34 . 4 • 

317 60 99 35 ' 24 

. También de este cuadro se deduce una observación curiosa que viene curso, es decir, que ocurre lo que lógica y equitativamente debe ocurrir ' 
^ destruir un concepto equivocado y ratifica una vez más la igualdad de Véase la prueba: ' : 
^jriterio; generalmente se supone que en las Academias militares, sea para Reincióa ' 
í;'*5.í".<^stras de rigor, aunque sin perjudicar el ingreso, sea para evitar Presentados deS-obado''B'BT,'pi„za 
^ aiticil situación que originan los aprobados sm plaza, se acomoda la 

á examen. y "' ^^ planns 

^everidad al número de plazas disponibles, y hasta se ajusta una cuenta á , Racadaa fi concurso. 
tiiario para averiguar si es necesario abrir ó cerrar la mano. El cuadro Ingenieros 3,48 por plaza. 0,00 por 100 
jnterior demuestra que en el mismo orden en que coloca á las Acade- infantería 4,17 " — 2,40 — 
jnias el número de aspirantes por plaza, quedan, si se atiende á la reía- Administración Militar 5,15 ~ 20,00 — 
^lon entre el número de aprobados sin plaza y el de plazas sacadas á con- Caballerr¿ "43 Z -^'^^ "~ ' 
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Torminíidos los exámenes, hecha la clasificación y llegada la focha en 
que los aspirantes, declarados ya alumnos, tenían que presentarse en sus 
respectivas Academias, se produjeron las modificaciones consiguientes á 
los que renunciaron las plazas tan laboriosamente conquistadas, y á los 
que, admitidos on dos ó más Academias, hubieron de optar por una de 
ollas. 

Como consecuencia de estas modificaciones, oí resultado definitivo ha 
sido ol siguiente: 

Tnfantcn'a.—De los aprobados cubriendo plaza han renunciado 2;i; la 
han obtenido, pues, los 6 quo quedaron sin plaza, y se han cubierto 2'.y¿ 
plazas de las 250 sacadas á concurso. 

Ca5aí/cív'a.—Renunciaron su plaza 2 alumnos, y han quedado aproba­
dos, y sin plaza, 21 aspirantes. 

Artillena.—'De los aprobados con plaza renunciaron O, y han quedado 
sin ella 28 aspirantes. 

jHí;e«Ící'os.—Renunciaron 2 alumnos, con lo cual han quedado reduci­
das á 32 las plazas cubiertas, de las ;í5 sacadas á concurso. 

Adnmmfración ili¿7ííar.—Renunciaron 4 alumnos, cuyas vacantes han 
sido ocupadas por los 4 aspirantes aprobados sin plaza; resultan, pues, cu­
biertas las 20 sacadas á concurso, y no queda ningún aspirante aprobado 
sin ella. 

La nota superior en las distintas asignaturas y Academias, la han obte­
nido los señores siguientes: 

ASIGNATURAS. INFANTERÍA. CABALLERÍA. 

A r i t m é t i c a D. Franclsco Biasco (le Narro.. is.oo D. 
A l g e b r a " JDse ílonlero U\zm 15.50 ídem, 
G e o m e t i - i i i >̂  FranciíCB Blasco lie Barro... 16,15 IdEm, 
Trigonometría Ídem ifl,00 IdBfn 

nRamlPez.. is.üO 
1B;15 

ARTILLERÍA. INGENIEROS. 

1 20.00 

ADMINISTRACIÓN MILITAR. 

IlDO 
noo 
15,50 D. 

16.00 
15,00 
15.0D 
n.oo 

D. y imm... 1G.I 
16.1 

Quedó ya demostrado que en las Academias militaros no se ajusta la 
severidad al mayor ó menor número de candidatos que proporcional-
mente al do plazas sacadas á concurso se presenta á examen; pero esa de­
mostración sólo se refiore al número de aprobados quo quedaron sin plaza. 

El cuadro anterior demuestra que tampoco so realiza ese temor en las 
calificaciones; precisamente ha ocurrido todo lo contrario. 

N limero de candidatca 
por cada pinza. 

Su mu 
de lasiiol.isaiiperiorea 

dadaa on c.ida 
una de liiH ciintro 

nsijrnatiiras. 

Caballcríii 7,13 por lOÜ. 74,05 puntos. 
Artillería 5,51 - 66,50 — 
Administrariúii Militar 5,15 ~ 65,00 — 
Infantería 4,17 — 64,65 — 
Ingenieros. 3,48 — 63,00 — 

Es decir, quo allí donde relativamente el número de aspirantes ha sido 
mayor, las notas superiores han sido más elevadas. 

LOS PRIMEROS DE PROMOCIÓN. 
Terminamos esta información, publicando los retratos de los aprove­

chadísimos alumnos que han conquistado el primor puesto en sus respec­
tivas promociones, y quo son ya honra de los Cuerpos á que pertenecen. 

Infanieria.—Y>. Francisco Blasco de Narro, nació en Madrid el día 22 
de Enero do 18S2; os hijo de D. Francisco, empleado de Hacienda, ya 
difunto, y do D.*' Antonia. 

Terminado el bachillerato, cursó en la Universidad de Granada tres 
años de Derecho. 

La suerte le fué adversa on el sorteo do quintas de 10D2, pues obtuvo 
un número alto, y en lugar de ser declarado soldado, quedó excedente 
de cupo. 

Pero la resuelta afición del joven Blasco de Narro á la carrera de las ar­
mas, protestó contra los caprichos do la suerte, y para enmendarlos, sentó 
plaza on el regimiento de Infantería de Vad-Rás, donde obtuvo los em­
pleos de cabo y sargento. 

En Agosto de líMM empezó su preparación para el ingreso en la Acade­
mia de Infantería, y las brillantes notas obtenidas en los últimos exáme­
nes le han colocado á la cabeza de su promoción. 

CahalJevia (1}.—D. Enrique de Vega y Ramírez de Cartagena, nació en 
San Juan de Puerto Rico el 18 de Diciembre de 1887; es hijo dol teniente 
coronel de Ingenieros D. Enrique de Vega y (Hivares y de D.'' María del 
Carmen Ramírez de Cartagena. Ha obtenido el primer puesto en la Aca­
demia, donde relativamente so presentó el mayor número do aspirantes. 

Artillería.—B. Fernando López y Chao, nació on Arecibo (Puerto Rico) 
el 10 do Agosto de 1800; es hijo del teniente de navio D. Fernando López 
y Saúl y de D.' María de los Angeles Chao y Pagóla. 

La intensa cicatriz que tiene on la sien derecha fué producida por la 
operación á que fué sometida su desgraciada madre, que al darle vida 
perdió la suya. 

Su padre falleció el año 1900. 
En el Instituto del Cardenal Cisnoros, en Madrid, cursó los cuatro pri­

meros años del bachillerato, con notas de sobresaliente, y en Octubre 
de 1904 comenzó su preparación para el ingreso en la Academia do Arti­
llería, donde conquistó ol número 1 de su promoción. 

Ingenieros. —D. Francisco de Orado y Ramírez, nació en Burgos el 21 
do Junio de 1892, y es hijo de D. Alejandro de Grado y do D." Julia 
Ramírez. 

En dos años, desde Junio do 1902 á igual mes de 1904, cursó todas las 
asignaturas del bachillerato, y on cuatro meses se ha proparado para los 
exámenes de la Academia de Ingenieros, en la que ha ingresado á los 
trece años do odad, siondo ol primero de su promoción. 

Aclmin/stración Militar (2).—D. José María Labrador y Santos, nació en 
Avila el 2 de Junio de 1888; es hijo de D. Enrique Labrador y do D."' Ave­
lina Santos. En los rigurosos exámenes de esta Academia obtuvo brillan-
tos notas, y ocupa el número 1 de su promoción. 

n 
• • 

Jóvenes todos ellos, algunos niños todavía, sus brevísimas biografías 
son ciertamente la primer página de una brillante historia militar. 

LA ILÜSTIIACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA los felicita con entusiasmo, y 
felicita igualmente á todos sus dignos compañeros, que en reñidísimo 
concurso han dado gallarda muestra do excepcionales aptitudes y de la­
boriosidad, y que, inspirados on el más acendrado patriotismo, vienen á 
continuar las glorías de nuestra valerosa y sufrida Infantería, las épicas 
y nobles tradiciones de la distinguida arma de Cuballcría, los importan­
tísimos, y tal voz no bastante bien apreciados servicios de la Administra­
ción Militar, de los cuales depende en gran parte el éxito de las campañas, 
como recientemente ha quedado demostrado, y los ejemplos de cultura, 
do abnegación y do heroísmo de los Cuerpos de Artillería y de Inge­
nieros. 

ALEJANDRO MORENO. 

(1) D. Joaquín Raiiiíroz y Ramírez optó iior la Aeadoniia do Iiigeniorüs. 
(2) D. Matías Marcos y Jiiiiónoz opló por la Acadoniia de Ingenieros. 

Y LA ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA EN l\ NOVELA PICARESCA. 

n. 
D. IVKKSOS acontecimientos y preocupaciones 
favorecieron el horror al trabajo en los si­
glos XVI y xvií. fuente principal del hampa es­
pañola do aquellos tiempos. La falta de recursos 
se apoderó de los quo seguían el camino de la 
inacción, como consecuencia necesaria y pena 
exigida del desarreglo económico, la actividad 
anímica, sin tin lícito á que aplicarse, buscó en 
los vicios distracciones, é impulsada por ellos y 
anublada por el sufrimiento de la miseria, entró 
do lleno en el campo de la delincuencia. 

Estas, que son obligadas etapas por que pasa 
una sociedad que rehuye el trabajo hasta llegar 
á la comisión do delitos, son recorridas por los 
vagos, picaros, rufianes {fingidos mendigos ó 
improvisados esportilleros) estudiados en los 
escritos de la época, y los diversos momentos 
de la génesis aparecen perfectamente delineados, 
en sus novelas. 

El abandono de los padres, fruto do la indife­

rencia propia do una comunidad decadente ó do 
la falta do recursos, produco los tipos de picaros 
dibujados en Riuconetej CovtadiUo y (ALazarillo 
de 'lormes: el espíritu respirado en el ambiente 
de su ciudad natal, Sevilla, sugiero á Guzmán de 
Aifarache el deseo de escaparse de su casa, co­
locándose en iguales condiciones que los ante­
riores por la influencia del medio que le rodea. 

Unos y otros recogen las enseñanzas do la 
mala vida de sus progenitores y las lesiones fí­
sicas provenientes de sus vicios. Lázaro recuer­
da, comenzando su historia, las sanarías que su 
padre hacía á los costales que depositaban en el 
molino, la vida disipada de su madre después 
que enviudó, y los hurtos del mozo de muías, 
que desde entonces vivió on su compañía, con 
los que se acudía á la crianza do un nuevo her-
manito del protagonista. Guzmán do Aifarache 
pregona la calidad dudosa do su madre, las gran­
jerias Indignas do su abuela, y dice de su padre 
que se alsó dos ó Ircft veces con haciendas ajenas. 

En boca de su héroe pone Mateo de Alemán 
ol axioma vulgar: La san(¡rc se fiereda t¡ el vicio se 
apcíja^ y lo mismo éste que López de Ubeda en 
et párrafo de La xñcara JjisUna, que comienza: 
«Ea, Justina , decid vuestra prosapia, vean que 
sois picara de ocho costados y no como otros 

que son picaros , al menor repiquote do bro­
quel so meten á ganapanes.» Si no lo dicen cía 
ruínente, dan á entender por lo monos la iii-
iíuencia que en las costumbres de sus persona­
jes tienen los gérmenes morbosos heredados. 
También pudiera creerse quo López de Ubeda 
patrocinó la teoría de que las cualidades mora­
les se transmiten por la fuerza de la sangre, lauto 
como por el influjo del ejemplo; cosa no extra­
ña, porque si bien es verdad que hoy la defien­
do, por raro contraste, ol radicalismo positivista, 
sirvió en un tiempo do fundamento á la existen­
cia de las aristocracias. 

A este conjunto do tipos hay que agregar la 
cantidad inconcebible de gitanos que poblaban 
las comarcas recónditas de España, y desde sus 
ranchos caían en avalancha sobro las ciudades, 
cortijos, granjas y demás lugares codicladospor 
su indasfria. Esa raza especial, donde ^̂ no hay gi­
tano necio ni gitana lerda —según dlco Cervan­
tes en La ffiUnriUa, que como ol sustentar su 
vida consiste on ser agudos, astutos y embuste­
ros, despabilan el ingenio á cada paso y no dejan 
quo crio moho en ninguna manera»; que viven 
en pleno comunismo, siondo todo de todos, mo­
nos la mujer que eligen, la cual á su voz todos 
respetan, completa el cuadro de gentes do los 
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siglos XYi y xA'ri, á quienes su vida especial, el 
ejemplo recogido ó la influoricia hereditaria, 
h:ista donde ésta es posible que actúe, predispo­
nen á lii delincuencia. 

En la novela picaresca y de costumbres apare-
í'eu dos grupos perfectamente separados de de­
lincuentes; los que cometen delitos contra la 
propiedad, especialmente hurtos, y los espada­
chines 6 matones de oücio. Tenían los primeros 
su aboleng-o en la serio de mozalbetes astuto?, 
poro poco decididos, que huyen do casa de sus 
pudres, comienzan su vida entrando al servicio 
de mesoneros ó pobres hidalgos, aprovechan la 
coyuntura para ganar el dinero jugando con car­
tas preparadas, ó abusar de la confianza de sus 
amos, y se convierten de reos de ocasión en de­
lincuentes habituales. Eran por lo general los 
segundos los más decididos do aquéllos ó los 
más castigados por el rigor de la miseria, que se 
lanzaban á explorar los parajes de América ó á 
probar fortuna en los tercios que iban á Italia ó 
á Flandes, y una vez acostumbrados al pillaje y 
(iiestros en el ejercicio do las armas, sentaban 
plaza do espadachines. 

Rincón, Cortado y Guzmán de Alfaracho, son 
ejemplo de picaros ladrones, tan faltos de años 
como sobrados de malas enseñanzas; el lílti-
nio dice de sí mismo; «Era yo muchacho, vi­
cioso y regalado, criado en Sevilla, sin castigo 
fie padre, la madre viuda Engolfado, sin salir 
del puerto, la edad poca, la experiencia menos, 
debiendo sor lo más y lo peor de todo, que (co­
nociendo por presagios mi perdición) querien­
do tomar consejo, no conocía de quién poderlo 
recebir». Chiquiznaque y Maniferro retratados 
en Ithtconcle i/ Cortadillo, «bravos y bizarros mo­
zos, de bigotes largos, sombreros de grande fal­
da, cuellos á la valona, medias de color, ligas 
do gran balumba, espadas de más de marca, sen­
dos pistoletes cada uno en lugar de dagas, y sus 
Itroqueles pendientes de la pretina», son el mo­
delo de los rufianes espadachines. 

Los escritores de hi época se lijaron en cier­
tos oficios, observando la inclinación que los de­
dicados á olios sentían hacia determinada clase 
de delitos. Con perfecto acuerdo arremeten con­
tra los venteros, de quienes cuentan sucedidos 
verdaderamcnto peregrinos. Bastará recordar el 
capitulo en (¡ue Guzmán do Alfaracho habla del 
mesón de Cantillana, donde lo sirvieron la car­
ne de un muleto que había muerto al nacer, al 
par que el mesonero pregonaba las excelencias 
de su casa. • Mal haga Dios á quien mal hace su 
oficio-—exclamaba;^«y como en hurtar ora tan 
'jucn oficial, tenía por cierto no tocarle la mal­
dición». 

La picara Justina, recordando que sus padres 
l'ueron mesoneros, so propone ensalzarla vida 
de posada, declarando que será la primera plu­
ma que se ha eitsUlado en Castilla para ello. «La 
mejor alabanza que yo hallo del mesón-dice,— 
es quo no es tau malo como ol infierno, porque 
el infierno tiene las almas por fuerza; pero el 
mesón, cuando mucho, es purgatorio de bolsas.= 
En su sentir, son los venteros comparables a los 
fífajos, quo, además do hospedar á las cigüeñas, 
l:is acompañan hasta ponerlas en salvo, cuando 
van ó vienen do veranear. ^Quizá de aquí Jes 
vino á los mesoneros ser tan amigos do tener de 
munición grajos empanados.» 

En el Coloquio de los perros de Mahudes se ocu­
pa Cervantes on otro oücio, al que no deja muy 
líion parado: el de los jiferos ó matarifes de Se­
villa. Pintando Berganza á su amigo las coms 
exorbitantes quo ocurren en el matadero, dice: 
"Has de presuponer que todos cuantos en el 
ti'abajan es gente ancha de conciencia, desal­
mada, sin temer al Rey ni á su justicia Son 
«ves de rapiña carniceras, mantiénense ellos y 
sus amigas de lo que hurtan Estos jiferos, 
^on la misma facilidad matan á un hombre que 
^ una vaca.» 

Parece ser que en dicho tiempo los jiferos for­
maban un conciliábulo con toda la pillería de la 
ciudad: mujercillas y muchachos, los cuales acu­
dían al matadero con talegos, que llegaban va­
cíos y volvíüu llenos de pedazos; do todas las re-
sos sacrificadas so quedaban lo mejor y más sa-
iiroso, y anto sus pretensiones de valientes y ri-
IJetes do rufianes, nadie se atrevía ¿protestar 
del despojo. Tres cosas se decía tenía el Rey por 
giinar en Sevilla: la callo de la Caza, el Matade-
i'o y la Costanilla. 

I^Iuchos más tipos aparecen en las novelas es-
tíidiudas, que no es posible citar. Entre lasfigu-
''as femeninas resaltan dueñas como la Maríalon-
•̂ o, de El celoso extremeño: mozas de mesón cual 
la Arguello y la gallega de La ilustre [re(jov(t,y 
tetras. También existe la variedad del hampa, 
<iue pudiéramos motejar de aristocrática, figu­

rando en ella la llamada por Cervantes gente 
de barrio, holgazana y ociosa, galanes atildados 
y melifluos que iban en busca de amores. 

Pero de todos, el más interesante es el estu­
dio de las sociedades de delincuentes en Rinco-
neie y Cortadillo. La sociedad de Ríonipodio, así 
llamada por el nombre de su jefe, estaba for­
mada por ladrones, espadachines, abispones y 
postas, correspondiendo el primero de estos dos 
últimos nombres á los que andaban todo el día 
por la ciudad ahispando en qué casa sepodía dar 
tiento de noche, gente de provecho, que por su 
industria llevaba el quinto de las ganancias y el 
de postas á los que vigilaban los movimientos 
de la autoridad para evitar sorpresas. Dentro de 
estas clases había dos categorías: la de novicios, 
obligatoria por un año, que sólo el jefe podía 
dispensar, y la de cofrades mayores (oficiales y 
maestros). 

En dicha comunidad entraron Rincón y Cor­
tado á ejercer su oficio, personajes que, afirma 
el licenciado Porras de la Cámara, vivieron 
roalmente en Sevilla por los años de 1534 en 
adelante, lo mismo quo Monipodio. Figuraban 
además en la cofradía los dos espadachines Chi­
quiznaque y Maniferro, una vieja abispona lla­
mada la Pipeta, la Escalanta, la Gananciosa y la 
Cariharta, amantes de los matones, y otros tipos 
menos importantes. 

El libro de encargos que llevaban estaba di­
vidido en dos secciones, la primera decía: ••Me­
moria de las cuchilladas y palos que se han de 
dar esta semana.» La segunda; •;Memorial de 
agravios comunes.» En sus hojas constaba la 
clase de herida ó de agravio que se pedía, el que 
lo pagaba y en cuánto, la víctima de ellos y el 
ejecutor designado por la cofradía. 

Y no hay para qué decir que todos, según fra­
se de un novicio, eran ladrouespara seroir áDios 
ij á las buenas gentes. 

ALFREDO SERR,VTTO Y JOVER. 

Cuidados de la belleza. 
Es poC!iC{i?n, casin^ida, un ¡nmi i to n e g r o ven ido no se. 5:I1K! 

(le ílóndi", y se despior la una tlesflguri ida. Fel iüniente, el 
Anc l -Ko l I t oM, ol oxcelenio producto do la Perfumería Kx6-
tk'ti, :¡5. i-tie (iii Qiiatyc-Si'piptnbrf, P a r í s , desembaraza do ol ios 
la cara . Lo mejor , cuando laplfil es crasa, ftsusar junta i i iento 
cun esto producto el -M¡»hún d e A I I I I - I I U I I I O K , compuesto 
po r la m isma fórmula . Y para dar íí la piel una nr inonía dfi 
b la i i eoy rosa , para p u i i l i c a r l a , ro juveneeer la , re f r f tseary 
embel lecer la p ie l , nada roeii iplaza lí la * 'er<l«<leri t 1.1111 
<le .%ln«ii de la ¡•'^•rfumiiia Niiiou. .'í/, nw dii (jiiatr»-S'-ptfiii-
bi-p. Par ís . El la os p rese rva rá de las fjiieiitadiiras del so l , de 
las ' sequedades de la p ie l , ipi*! fnri i l iea y suaviza. Se em­
plea con igual éxi to en el cue l lo , los l irazos y los i iombros, 
quo tornan una b lancura do azucena. 

COKDESA DR CF.HXAY. 

LA MODA E L E G A N T E 

Sumario del núm. 38, corrGS|iüii(líente al Í4 de Octubre. 

T E X T O . — Expl icac ión do los grabados. ^ Revis ta par is iense, 
p o r V . d e Castelf ldo. —Los caminos de la v i d a , cont inua­
ción, nove la t raduc ida por Sy lv ¡a .—renaan] lentos exlrariop, 
por Í>. M. R. B lanao-Belmonte. —Cor respondenc ia par t icu­
l a r , po r n . " Adela P,—Expl icación del í lyur ín i l uminado . 
—Sueltos.—Anuncios. 

(jRAitADOS.—1 y 2, ToiMles pa ra inv ie rno .—3. Toilette de r e ­
un iones , p rop ia pa ra señorita.—4 íí S. Tra jes de otoño.— 
7. CiiaquGta do Lu isXV, p rop ia pa ra teat ro, concier tos, elc-
— 3 . Blusa pa ra sei lora de c ier ta edad.—9. Blusa p a r a seño­
r i ta.—í O, Blusa pai-a señora joven.—11. B lusa con c iu turón-
corseleto.—12, Blusa pa ra concierto.—13. Toi7e(ie de l iai le 
ado rnada con í lores.—U. Toilette de ba i le p a r a señor i tas.— 
15. Trajo con *bolero> y guarn ic ión do imi tac ión á piel .— 
l(i. TuiMl-'iiQ bai lo ó d e r e u n i í í n , p r o p i a p a r a señora j o ­
ven.—17, TnUetle de banquete , p rop ia pa ra señora de c ier ta 
e d a d . - 1 8 á 20. Tra jes de otoño.—21. T ra je de paño negro . 
—22. Tra je do paño guarnec ido con terciopoio.—23. Tra je 
de lieoliura sastre—'24. Trajo pa ra señor i la de 13 á 15 años. 
—2."). Pe le r i na al crocl iet pa ra señora convaleciente.—26. 
T ra je do ca l le , p rop io p a r a otofio.—27, T ra je con cuerpo 
drajieado,—28. Ab r i go do forma Di rec tor io . 

Srri.F-MENTOS. — Tmfado iti- rort'- ¡I foufeccióii: V igés imo sexto 
¡(l iego oncuadernab lo de osta o b r a , de D." Mercedes Car-
boncil l , con ten iendo la con l inuac ión de la 'Secc ión sépt i -
ma> (l'ralidos), con en.-íoñanzas para l iacer: Faldas con colaii-
le; d-panigua» (con 6 sin p l iegue á la mi tad de de t rás ) ; con 
jxu'ws acampaiiiiil'ia ( inús Ó nienos a jus tadas) , y von caarsv 
quo las ajusto con ip ie tan iente ,—Figur ín i l um inado do t res 
e legant ís imas batas.— Sris tfnnid'n jni¡f¡iian conten iendo d i ­
bujos p a r a bordar y texto consistente on im ar t ícu lo t i tu­
lado La caj<i de anídales. una poesía y la cont inuac ión do la 
in teresante nove la l-:i riucón de la divlm. 

Í ^ D C I U I A I f ^ l l K f l A ü X u ri^ 'Naturalm.^íu 
v f l E i l T l H l U l L I T I H rival paralaleí 
el vollo.'Suprimo el flbusu do los polvo», pnuluciciido an diálano 
maravilloBO y ano suavidad y Itescura cBíjuisilas Soberana contra 
los ardores del sol y las Irritaciones, tonscivnndo el cutis joven y 
natural. >'o tieiio grasa Perfume nuevo. Da uu rcsulladu immadlalo. 

JABÓN "AIJ t.AIT DE VIOLETTES^^ 
El úBlen qns il porfnme vord^doro d« 1» i'lolala ^ ^ ^ -^, 

a£M todna lia cuallcTadoa prvcisaa p«ra !• b«llaza y /W_jiy<-^y-/*l* 
.TMcura ds Ift t « . - Preparado oapodalmanta por U {t.rrTt.nn**^^^ 
SooledBd Hlalinloa.i £5, Ru* dt Kínolí. ParU. 

IJNICA S I D I Í A E S P A Ñ O l i A t f t ^ 
cjue o b t u v o p re r r j i o e n la AO>^ 

Ü H I C A G O 

c¡íft n© ^^ m^ H S . A . . 

VILLAVICIOSA 

CASTURIAS) 

V I N O D E P E P T O N A C A T I L L O N 
H«stabi«ee !•• laenaa, al •patito, la dlposUan. 

ÍA'PíiíiT UHW" E L M E J O H C O N F O B T A T T V O D E L O S D E B I L I T A D O * 
"'"'• nlrinn.anplanin.Bnliirinfn del M i Amago.pecho.anemia.att 

PARÍS 1900 

K A R I S T E L E M e d ^ a r i s d e c í r o i g a o ; 
A U N F . L , í « . A v . d e l ' O p o r a . P A R I * ^ 

GREMA DE Z.A MEGA 
[mporlanle receU fiT» Blanquear el Catia, laoi j biaiñca. — Biiti aab 
pequeaiiimauDlidad paraacIanrcIcutiJinüiobscDraj darle la blaocora suive y 
ujcjrjda del uiarlil. jr^ X 7 U S S £ : E £ , I, Rué J.>if. Rousseau. PARÍS, 

ROYAMTOUBIGANT^^^'»^' 
ru tu is ía , 19, F a u b o u r g S'' H o n o r ó , Paris. 

I l o a b i ^ f t u í , pe r -

REVÉ D O S S I A N 
PERFUme NUEVO. ELEGAHTE y DELICADO 

L . L E G R A N D . 1 1 , P lace de l a M a d e l e i n e ^ P A R Í S 
DB VENTA EN TODA8 CASAS DH PERPUMBRIAe. 

-AZUR 
^' L.T. P i v G R 

V I . 1 i O B I I - » M ¿ l í < l í r i % « U E C I I A ! « 9 » A l . i : < ; . 3 0 B ñ o a d e 
(•xito con t ra las on fermodados del a p a r a t o d iges t i vo (díspep-
sifi3. i nape tenc ia , pé rd i da do fuerzas) . Paris, 8, Av. Victoria-

DENTÍFRICOS DE BOTOT 
CxHIf ti íirmt BOTOT. 

17, raa d« la Palx. París. 
Ki VKNTA •• TCtlAB fLHTIa . 

W f J t l I r O (Antigua oasa de EMILE PINQAT}, 3C,rue 
V f M L a L t O lMiti''ie-Gvand, Parte.—TRAJES Y ARRIÓOS 
Ln caaa que viste á las soSorae con mfifl elegancin, riqueza y buen ^ e t o 

LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN P O R A U T O R E S Ó E D I T O R E S . 

IK«>t-oi>llaclúii Aa T r u l n d o ü , C o n v c u c i o i i v f i , Ao tnN y 
d e i u á a l i i s f r u m e i i l o s I n t e r u a c l o n a l v M d e l a n n n c l o -
•leM c I v I l I z o d n N . (Tomo TU y úl t imo.)—El no tab le i u r i s -
p i insn l toy e rud i to pub l ie is ta coloni l j iano D. E. Ova l le lia 
dado feliz r ema to A la impo r tan te y me i i t í s in ia Jahor r e -
cop i ladora de ma te r i a les val iosos pa ra la m o d e r n a Ji is lor ia 
y pa ra el comple to es tud io dol derecho pos i t ivo en su as­
pecto in lernnc iona l . 

El p resente vo lumen es d igno broclie de la ser ie , y ab ra ­
za los Tra tados y Conven ios que se han a justado en "las na ­
c iones c iv i l izadas desdo 1865 hasta 1902, 

Del interés que la tota l idad de la ob ra enc ie r ra puede 
J i r /garse con sólo dec i r que en el la se encuen t ra el rof ieio 
licl de la v i da ex tor io r de todas Jas nac iones ó Es tados , 6. 
p.art ir desde el año 1777. 

Resu l la , pues, la labor de l Sr . Ova l lo u n blnsíJn de in le-
l e e t n a ü d a d y do labor ios idad p a r a su autor , y una fuento 
r i qu ís ima pa ra ol es tud io del Derecho In te rnac iona l . 

Al f rente del vo lumen n r , y en u n p rd iogo tan ju ic iosa-
men te pensado como cor rec tan ien to escr i to , l ia ten ido el 
Sr. Ova l le l a atención de ded ica r f rases de a m a b l e plouio 
pa ra L A ILÜSTRACICÍN E S I ' A S O L A Y A M E R I C A N A , f rases que 
s ineeran ien te agradecemos. 

Esta RfcopüaeiÓH de 7'ralados está á la v e n t a , ya en volú­
menes sue l tos , ó y a como ob ra comp le ta , en Jas p r inc ipa ­
les l i b re r ías do E. ípaña, Fi-ancin y Aj i iér ica.—Hareelona 
1ÍI05. 

E l - l i ino U c N c a i z o . 

Mar l ín Chico y po r nues l ro d i s t i ngu ido co laborador D. J o s é 
Rüdao) ce lebró un concurso infant i l y u n a v e l a d a pa ra el 
r epa r to de pr i 'm ios .1 loapequfi ' iueloK. 

En la v e l a d a , que fué b r i l l an t í s ima , p r onunc i a r on e lo­
cuentes d iscursos los Sre.i. G i l a y F jda lgo T o r r ó m e - leye­
ron insp i radas poesías or ig ina lps Jos Rres-Rodao y Moyano 
y los n iños rec i ta ron una loa á Cervan tes , escr i ta por el 
Sr. Chico, y en tonaron un h i m n o al au to r del (¿uijote con 
música do D. Lu i s Cacares. ' 

La descr ipc ión del acto y los t raba jos q u e fo rmaron el 
p r o g r a m a se han recog ido en el opúsculo quo tenomos 6 la 
v is ta .—Segov ia , 1905. 

I l o n Q i i l j a l n d e ln H a nol i a . — T a n notab le como los an te ­
r i o rmen te pub l i cados es el cuaderno xx i que de la edic ión 
c romot lp ica de la inmor ta l nove la de Cervan tes acaba de 
poner á la venta la casa de Lu is Tasso.—Barcelona, 1905. 

I t fKe i l n de los t raba jos rea l izados po r la DiviaiCn b id rn ló -
gico-forestal de la cuenca in fer ior del E b r o y P i r i neos 
Or ien ta les , en 1902,11(03 y 1904. Lum inoso esttuMo, escr i to 
con nob les afanes de regeneraci<1n nac iona l , po r los doctos 
ingen ie ros de Montes Sres. D. J a v i e r do F e r r a r y de Llo-
ret, y D. José Rc ig y Pa lau .—Lér ida , 1905. 

E« r i i c l i iN -n» l l a .— Boceto de esl iui io sociológico y pedagó­
gico, b ien pensado y b i en escr i to po r cl Dr . D. Manuel F . 
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Femández-Navaimiel. ca­
tedrático (lo l a E s c u e l a 
Xormal Centi'al do Maes­
tros.—Madrid, 1903. Proejo 
del ejemplar: una peseta. 

P a r a las nmjerea, — Re-
llexiones y coiisajos acprca 
do instruccii'my de educa­
ción, escritos con pJausi-
bles fines mora l iüadoros 
por D." Melcliora Herrero 
de Vidal. 

El libro, qu9 es discreto 
en ol fondo y Bencílloonla 
forma, va precedido de una 
correcta c a r t a - p r ó i o g o , 
original del excelentísimo 
Si'. D. Jesús Pando y Valle. 
—Madrid, ia05. —Precio; 
2 pesetas. 

noHanooia .—Un verdade­
ro acierto lia HÍdo el de loa 
inteligentes editores seño­
res D^AppIeton, al dar & 
conocer en castellano esta 
famosa novela original de 
Hall Caine. 

Doña Ilotna (The Et^'tttnl 
City) es la historia sempi­
terna de la mujer que se 
interpone ante los pasos 
del hombre indiferente íí 
los halagos do! amor para 
subyugarlo con sus atrac­
tivos y dominar su altivez. 

Aparecen en la novela, 
rodeando á la inloresantí-
siiiia figura do la protago­
nista, personajes y tipos de 
la aristocracia italiana, re­
tratados con tal v e r d a d , 
que el lector, no sólo los 
reconstruye en BU imagina-

EL YATE «PRINCESA A L I C I A » , PROPIEDAD DEL P R Í N C i r i í DE MONACO. 

Vénao D1 artículo de R. de Córdotw nii la piíg. 210. Fot. ' áe ChuBseüii FlnviciiK. 

eión como si fuesen seres 
de carne y Imeso, sino que 
liasta lo resulta fácil aeña-
larloa en la villa real; des-
tacándosu enlre t o d o s un 
apóstol de la lo, modelo de 
bondad, do diplomacia y de 
dulce energía, que, por sus 
ííabiosy virtuosos procede­
res, cautiva aun á ios miís 
indifercBles lectores, des­
pertando en ellos emoción, 
adniiraeii''jn y simpatía. 

Ixiiid /iDiiift lia sido tradu­
cida con pulcritud y osuie-
ro por el elegante escritor 
don Alfredo Elías.—Nueva 
York, 1905.—De venta o" 
las principales librerías de 
España y do América. 

Oe jijcna poscclia.—Colec­
ción de cuentos de distintos 
au to res extranjeros, per-
rectamente traducidos al 
castellano por el fauíosn 
p u b l i c i s t a y disiinguido 
pedagogo habanero I). José 
A. Rodríguez García. 

El traductor, que en mu­
chas obras originales tiene 
demostrados BUS m é r i t o s 
literarios, demuostra aho­
ra excelente gusto de artis­
ta seleccionador. 

Catulle JIe^de3,Maupas-
sa^l,Du^^as(pad^e éhijo), 
D'Albanés y Eath, Schniid, 
NatesaSastVi y School.snn 
los cuentistas que aparecen 
represi-nfados en esta inte­
resante colección,—Haba­
na, 1905,—Do venta en to­
das las librerías. 

GANANCIAS FÁCILES 
Con esta máquina se recaudaron 

pesetas 84^20 en un solo día, 
CON POQUÍSIMO CAUDAL. — LUCROS MUY RÁPIDOS 

TiiiiioK á hacerlo palciilo. 
Ln ?tlíiqTilnn >[II.fj!4 Bnar P i m o l i t u i ; os una de Ins :!0ü varicdndDa {lo TTiúiiiiinan (guc pucilcii consiilcrarse canio Clifios do 

liiicor Hioiiedn, y ([lie, al mismo tiempo ijiie recrean y divii-rton, ijrojtoreiniian íi sus dueños cuantiosas i'oiitns. 
Nada inijiorta ijiie ae viva on ¡leqiicña poblauión (i cu L-ÍLulaiI populosa, JIUCB L'OH poco diiierii agí üiilucadü se puede ganar una im­

portante y aoatenida i'cnta a'm t;raii trabajo ni aburrimiento. T.n Oniííii labor es la do liac-er la enenta d i loa bcnoflcios que Be obtienen. 
¡Nndn m.lB legítimo en todas l.is p:ir:ei del mundol 

; filay írcuto <iuc tan pronto arana ol dinero t 
Un parroquiano americnno, do un puelilecillo, qno recilñfi nuestra niílqinna, al día ai^uieiite do recibirla, li las cuatro de la tarde, 

liiibía ya cobrado una caiiLúfad de pcaetas S^l.SO. Otro parroquiano, !i lúa trece mcjos, habla recaudado üfEtl.S-ál ciíiitimoa. Reaultil, 
|)ue9, que i lob i t i nii ca | i l t nL <-a<ln fíl) <I(H»). Pienso usted lo que podría hacer con varias de estas máquinas, 

¿Po i * iiHé n o ? 
Til impoilo de ratas maquinas lo patean ellas mismas on unos d i o x días, ;y despuís no hay mf¡Hlr|ue tierii-flrioN íibsointos! TodoH 

dan la profereneia á luieslras niiíqnínas r o eren ti v.i a, que constituyen la principal ulracciím en celitenarea de centros di; recreo y iBr-
tahas de Um Estado» tJnidos. 

CHHÍ tildas nuostrns mSquinas ostTin construidas jiara adnptarac í la moneda de cualquier pafs. 
íTiene uateiJ disponililc algiiii dinero'í ;Unoa H)J,till francna ("j uiíía que colocar en un negocio de rondhníento camodo y aeguroV Aprovoclic pucí, la 

ocasiiJu y escriba hoy mismo pidiendo nuestro folleto núnr. 39. titulado ;'.'ó»it3 MB Uiiwpronto díiicrol, que se da de balde. 

MILLS NOVELTY CO., II á 23, S. Jefferson St., CHICAGO, Estados Unidos de América. 

Luzbel asp i ró con ansia 
el a r o m a íüiibria.ííador 
(le la C o l o n i a que á O r i v e 
fama un ive rsa l le diú; 
y amostazado y mol l ino 
m u r m u r ó : — ¡ I r a «le Dios! 
si llejío ií con ta r con esto 
nci stí escapa San Antón. 

SPMIKLETS 
Y SIFÓN. 
Para, fabiioar por si 

[misinoó instantáneamenic 
el agua, de Seltz / cual­
quier otra bebldn gaseosa. 

D E V E M T A 

I en ¡as Farmacias,Droguerías,ele 
ySPAHKLETS.13i,RueüeVaugTaril 

DOTESIO Almacén ila mijeica. El 
más completo y barato. 

C A R H E I I A O E SAIW J E H O I V I M O , 3 1 

CHOCOLATES FINOS 
CAFÉS AROMÁTICOS — TES DE LA CHINA 

^ V E N A N C I O V Á Z Q U E Z ^ 
DESPACHO CENTRAL: C u a t r o CaUes.— MABI t lD 

INSTITUTO INTERNACIONAL DREILINDEN 
I i t J C Z í B i l T A liliomas, Comercio, Industria, Número limitaiio de alumnos, Vida de fami 

( S i i i z n ) l ia, Situaciiin espléndida. — Dirigirse al Director: Prof. A. BACHMANN 

ANTIDIABETES SURROCA. rcglsiraV 
I n m i l b l e p n r n l a tflabct4>i«. Iniciada la mejorín, si^io basta la completa eiiraci^n. Atenerse al 

nroHDccto, 15 pe Botas caja.—J. N I : R R U € A . b o t i c a , B n d n l o i i n . —Se manda por correo previo pago. 
V^DiJcso en drog^ieríaa y farmacias. En Mailrid, Melcbor Garcfn, Capellanes, 1. 

MEDICAMENTO DE FAMILIAS 
A d o p t a d o s 

de R. O. po r l o s 

M i n i s t e r i o s da 

G u e r r a y M a r i n a 

R e c o m e n d a d a s 

po r lu 

Ronl Acade i i i t a 

de M e d i c i n a 

Toda clase ' le Ind lapoB lo lones de l t u b o d i g e s ­
t i v o , v ó m i t o s y d i a r r e a s , e t c . , on n iñus y adu l ­
tos se c u r a n pi-oiif.o .y bien con ios S a l i o l l a t o B 

d e b i s m u t o y o e r l o , d e V i v a s P é r e z . 

EKigrir la nuirca íle fíilirica y la de prec infu. y |a 
a legor ía de la Diosa Ceres adhe r i da á las cub ie r tas . 

De venta en todas ¡as farmacias acredílacías del mundo 

Indispensable á los viajeros 
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